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ACTO  PRIMERO 


Decoración  á  todo  foro.  AI  fondo  lachada  del  castillo  de  la  Baronesa 

.  Lisa.  Puerta  practicable.  A  derecha  é  izquierda  de  la  escena,  dos 
filas  de  árboles  formando  avenida,  que  avanzan  hasta  el  primer 
término.  l  as  ramas  se  enlazan  en  el  centro  de  la  escena,  haciendo 
una  bóveda.  Delante  de  la,  fachada,  del  castillo,  verja  con  puerta 
de  entrada.  Es  de  día. — Desde  que  comienza  el  acto  hasta  que  ter¬ 
mina,  se  verá  que  de  vez  en  cuando  se  desprenden  de  los  árboles 
las  hojas  secas.— Al  terminar  el  acto  el  suelo  está  cubierto. 

Al  levantarse  el  telón,  Gastón,  mayordomo  del  castillo  entra 
acompañado  de  algunos  criados  cargados  con  cestas  que  entran 
en  la  casa.— Pablo  estará  durmiendo  tumbado  en  un  banco  junto 
á  la  verja  del  jardín. 

ESCENA  PRIMERA  .■ 

i  •  *  '  \  5  t 

GASTÓN,  CRIADOS  por  la  segunda  derecha.  A  poco  PABLO  por  la 

verja  del  castillo 


Gas. 


Pablo 


(a  ios  criados.)  Por  aquí...  Con  cuidado...  Así... 
Llevadlo  todo  á  la  COCina.  (Vanse  los  criados 
por  el  castillo.)  Creo  que  no  he  olvidado  nada... 
A  ver...  (Repasando  una  nota.)  Los  invitados  de 
la  señora  Baronesa  no  quedarán  desconten¬ 
tos.  ¡Ah!  Ya  se  me  olvidaba...  ¡Pablo!  (Lla¬ 
mando.)  ¿Dónde  se  habrá  metido  este  maldi¬ 
to  portero?  Pablo...  (Le  ve  durmiendo.)  Como 
siempre,  durmiendo...  ¡Pablo! 

(Despertándose  )  ¿Qué  pasa? 
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O  AS. 

Pablo 

Gas. 

Pablo 

Gas. 


Pablo 

Gas. 


Pablo 

Gas. 


Pablo 

Gas. 

Pablo 

Gas. 

Pablo 


Gas. 

Pablo 


Gas. 

Pablo 

Gas. 


Pablo 


Pero  hombre  de  Dios,  que  van  á  llegar  los 
invitados. 

¿Qué  invitados? 

Los  oficiales  que  le  ha  tocado  alojar  á  la  se¬ 
ñora  Baronesa  en  el  castillo. 

¡Ah!  (sin  darse  prisa.) 

Son  cuatro  oficiales,  cuatro  ordenanzas  y 
ocho  caballos.  Además  vendrá  también  la 
Condesita  Treska,  la  hija  del  General.  Su 
papá  llegará  mañana  con  el  Estado  Mayor. 
Vamos,  sí;  una  verdadera  invasión. 

Es  verdad...  Cuando  hay  maniobras  milita¬ 
res  en  esta  región  se  conoce  al  año  siguien¬ 
te... 

Como  que  aumentan  los  nacimientos  que 
es  un  escándalo. 

Consecuencias  de.,  las  maniobras.  Bueno, 
ya  sabe  usted  que  esta  noche  tiene  que  po¬ 
nerse  la  librea  y  ayudar  á  servir  la  mesa.  La 
señora  necesita  todos  sus  criados. 

Pero  señor  mayordomo,  si  yo  no  sé... 

La  señora  lo  manda. 

La  librea...  la  librea  no  me  la  he  puesto  des¬ 
de  quo  salió  mi  amo  de  este  castillo. 

Aquí  no  hay  más  ama  que  la  señora. 

Ya  lo  sé,  pero  yo  no  tengo  más  amo  que  el 
que  echaron...  ¡Qué  habrá  sido  de  él!  Es  do¬ 
loroso  para  el  viejo  servidor  de  una  familia 
tener  que  servir  á  otros  dueños  en  la  misma 
casa. 

Sin  embargo,  el  señor  Barón  era  bueno... 
Excelente...  Se  murió  ocho  días  después  de 
casarse  con  la  señora...  Fué  lo  único  bueno 
que  hizo. 

Casarse,  ya  lo  creo. 

No,  morirse.  , 

Bueno,  bueno...  Ya  lo  sabe  usted.  Esté  pre¬ 
parado  y  avise  cuando  lleguen  los  expedi¬ 
cionarios. 

Está  bien...  (Aparte.)  ¡No,  pues  lo  que  es  la 
librea  no  me  la  pongo!  (Ambos  desaparecen  por 
la  puerta  del  jardín  á  tiempo  que  por  el  foro  entran  en 
escena  Lisa,  la  Vizcondesa  Olga,  la  Marquesa  Julia  y 
Señoritas  1.a,  2  a.  3.a,  4.a,  5.a  y  G  a 


ESCENA  II 


LISA,  OLGA.  JULIA  y  SEÑORITAS  1.a,  2.a,  3.a.  4.a,  5.a  y  G.a 

por  el  loro  izquierda 


Música 


Julia  í 

O  L(»  A 

Coro  \ 


Lisa 


Tocas 


Lisa 


Todas  » 
Lisa 


Todxs 


Impacientes  esperamos 

á  los  húsares  llegar, 
que  con  ellos  al  castillo 
la  alegría  al  fin  vendrá. 

Dinos  pronto  quiénes  son 
los  que  aquí  se  alojarán 
y  si  todos  son  solteros, 
que  es  lo  que  interesa  más. 

Unos  cuantos  son  solteros 
y  otros  pocos  son  casados, 
más  cual  buenos  militares, 
todos  son  enamorados. 

Di  si  son  casados 
por  casualidad, 
pues  rabiando  estamos 
de  curiosidad. 

Para  salir  de  dudas 
y  saber  quién  son 
hoy  mismo  yo  he  comprado 
el  escalafón. 

El  escalafón. 

El  escalafón 

es  un  libro  que  las  chicas  casaderas 
de  memoria  deberían  aprender, 
y  en  sus  páginas  podrían  las  solteras 
elegir  de  capitán  á  brigadier. 

Aquí  están;  su  carrera  si  es  brillante; 
aquí  están  sus  hazañas  y  su  edad; 
aquí  está  lo  que  es  más  interesante, 
cuánto  van  á  dejar  de  viudedad  . 

Al  cielo  pido  con  fervor 
me  dé  un  marido  sin  tardar, 
pero  yo  quiero  á  ser  posible 
que  sea  militar. 
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Lisa 


Todas 


Lisa 


Julia 

Lisa 

Todas 
Olga 
Lísa 
JULl  \ 
Lisa 

Olga 


Julia 

Todas 

Olga 

Lisa 


Julia 


Lisa 


Olga 


El  prestigio  de  la  espada  y  los  galones 
nos  seducen  sin  poderlo  remediar, 
y  á  su  paso  sin  cesar  los  corazones, 
va  ensartando  con  su  espada  el  militar. 

Y  aquí  está  la  manera  en  que  ha  de  usarla* 
pues  la  espada  en  la  guerra  y  en  amor 
sin  razón  no  podrán  jamás  sacarla, 
y  jamás  envainarla  sin  honor. 

Al  cielo  pido  con  fervor 
me  dé  un  marido  sin  tardar, 
pero  yo  quiero  á  ser  posible 

que  sea  militar.  ( 

Sólo  ha  de  ser  militar. 

Hablado 

Como  véis,  este  libro  es  útilísimo.  Aquí  es¬ 
tán  los  nombres  y  la  edad  de  todos  los  Jefes 
y  Oficiales  del  ejército. 

Siendo  buen  mozo... 

Otro  oficial...  ¡Lorenty!  ¡Ah!  (poniéndose  en  pi* 
y  cerrando  el  libro.) 

¿Éh? 

¿Qué  te  pasa? 

(Tratando  de  disimular.)  No,  nada... 

¿Conoces  también  á  ese  señor  Lorenty? 
(secamente.)  No...  No  tendrás  la  pretensión  de 
que  conozca  á  todo  el  ejército. 

¿De  manera  que  vas  á  tener  alojados  en  el 
castillo  media  docena  de  oficiales?  ¡Qué 
gusto!... 

¡Oye!  ¡Oye!  Supongo  que  no  querrás  la  me¬ 
dia  docena  para  tí. 

Ja,  ja,  ja. 

¡Hija,  qué  barbaridad! 

Además,  vendrá  también  el  general  Blumen. 
Por  lo  pronto  su  hija,  la  condesita  Treska* 
se  presentará  aquí  dentro  de  unos  instantes. 
Pues  ya  sé...  Detrás  de  la  Condesita  vendrá 
el  cadete  Marosi,  porque  no  la  deja  á  sol  ni 
á  sombra. 

Me  alegro,  porque  nos  divertirá...  Es  muy 
alegre.  ¡Ea!  Vamos  á  preparar  todo  para  la 
fiesta  de  esta  noche.  Los  alojados  no  tarda¬ 
rán  en  llegar. 

Estoy  deseando  verlos. 
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Julia  Y  yo. 

Olga  ¿No  te  parece  que  debía  haber  maniobras 

todo  el  año? 

Lisa  ¿Todo  el  año?  Se  cansarían  mucho  los  po¬ 

bres.  (Vanse  todas  al  castillo.) 


ESCENA  III 

Sale  MAROSI  por  la  primera  izquierda.  Viste  traje  do  cadete  aus¬ 
tríaco.  Gorra  cuartelera,  media  bota  de  montar  y  una  pequeña  fusta 

en  la  mano 

Música 

I 

Aquí  está  un  militar 

desde  los  pies  á  la  cabeza, 

pues  nadie  ha  de  dudar 

que  soy  un  hombre  de  una  pieza. 

Mi  aspecto  seductor 
me  da  fortuna 
en  el  amor. 

Todas  están 
locas  por  mí 
que  á  todas  yo 
las  tengo  así, 

pues  soy  un  conquistador. 

Soy  el  tipo  marcial 
de  la  escuela  imperial. 

Al  desfilar  con  mi  escuadrón  >' 

las  miro  así  por  compasión 
y  todas  van  detrás  de  mí 
Marosi  acá,  Marosi  allí. 

Puedo  jurar 
que  no  volví 
de  una  excursión 
sin  destrozar 
un  corazón. 

II 

Cuando  entro  en  un  salón 
á  las  señoras  enamoro 


LORENTY, 

Lor. 

Fritz 

Lor. 

Fritz 

Lor. 

Fritz 


las  juro  con  pasión 

que  si  á  esta  quiero  á  la  otra  adoro. 

Y  como  son  así 
rabiando  están 
por  darme  el  sí. 

Que  un  hombre  soy 
no  hay  que  dudar 
que  donde  voy 
me  hago  admirar, 
pue3  no  se  pasan  sin  mí. 

Yo  soy  el  más  marcial 
de  la  escuela  imperial. 

Al  desfilar  con  mi  escuadrón 
las  miro  así  por  compasión 
y  todas  van  detrás  de  mí 
Marosi  acá,  Marosi  allí. 

Puedo  jurar 
que  no  volví 
de  una  excursión 
sin  destrozar 
un  corazón. 

(Al  terminar  el  número  de  música  hace  mutis  por  la 
la  primera  derecha.) 

ESCENA  IV 

SARGENTO  FRITZ  y  dos  Húsares  por  la  tercera  de¬ 
recha 


Hablado 


¡Sargento! 

A  la  orden...  Tengo  que  comunicar  respe¬ 
tuosamente... 

(seco.)  No  tiene  usted  que  comunicarme 
nada...  Ya  estoy  harto  de  que  me  comuni¬ 
que  usted  cosas.  Siempre  tiene  usted  algo 
que  comunicarme. 

A  la  orden...  Tengo  que  comunicar  respe¬ 
tuosamente  que  no  tengo  nada  que  comu¬ 
nicar. 

¡Bueno!  (Marcando  unas  rayas  con  yeso  en  el  muro 
del  jardín.)  En  esta  casa  se  alojarán  cuatro 
oficiales  y  ocho  caballos...  Apúntelo  usted. 
Ocho  caballos...  Perfectamente. 
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Lor. 

Fritz 

Lor. 


Fritz 

Lor. 

Friiz 

Lor. 


Fritz 

Lor. 


Fritz 

Lor. 


lorenty, 


Treska 

Lor. 

Treska 

Lor. 

Treska 


Lor. 

Treska 


Lor. 


Y  cuatro  oficiales. 

Y  cuatro  oficiales...  Perfectamente. 

Los  oficiales  ya  tendrán  preparada  habita¬ 
ción.  Los  caballos  los  lleva  usted  á  la 
cuadra. 

Los  caballos  á  la  habitación  y  los  oficiales  á. 
la  cuadra. 

¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  mande,  mi  teniente.  <  . 

Ya  sabe  usted  que  este  castillo  es  el  cuartel 
general.  Ahora  entrará  usted  en  la  casa  y 
con  la  mayor  cortesía  posible  anunciará  us¬ 
ted  á  la  dueña  la  próxima  llegada  de  los 
oficiales  y  pedirá  perdón  por  la  molestia. 
Perfectamente. 

Ya  saben  ustedes  que  yo  no  pernoctaré  en 
el  castillo.  Debo  permanecer  aquí  fuera. 
Puede  usted  retirarse. 

A  la  orden,  f Mutis  al  castillo.) 

Yo  pasaré  aquí  la  noche  como  un  vaga¬ 
bundo...  pero  entrar  en  esa  casa...  ¡jamás! 


ESCENA  V 


la  CONDESA  TRESKA  per  la  segunda  derecha.  Luego- 
MAROSI  por  segunda  derecha  también 


(Dentro.)  ¡Lorenty  1  ¡Lorenty! 

¡Kh!  ¿Cómo?  ¿Usted  por  aquí,  señorita 
Treska? 

(Fingiéndose  seria.)  ¡Señor  Lorenty...  es  usted 
un  hombre  insoportable. 

¿Yo? 

Sí.  ¡Usted!  Porque  demasiado  sabe  que  yo,. 
Ja  hija  del  general,  si  acompaño  á  mi  papá 
en  estas  maniobras  es  por  estar  cerca  de 
usted...  (Marcado.)  Por  dar  á  usted  una  prue- 
ba  de  mi  amistad...  (Más  marcado,)  De  mi  par¬ 
ticular  amistad...  De  mi  especial  amistad... 
La  verdad  es  que  no  sé  cómo  agradecer... 

¿No  le  dije  á  usted  callandito  mientras  ah 
morzábamos  que  me  esperase  para  venir 
juntos?  C 

Ya  dije  á  usted  que  me  perdonara...  Hoy 
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TrE3K* 

Lor. 

Treska 

Makosi 

Tresk  v 
Marosi 

Tresk* 

Lor. 

Marosi 

Lor. 

Marosi 

Lor. 

Treska 

Lor. 

Treska 


no  estoy  de  humor...  No  quiero  aburrir  á 
nadie  con  mi  poco  grata  compañía. 

Eso  es...  Y  huye  usted  de  mí...  Pues  ya  ve 
usted  que  le  ha  servido  de  poco,  porque 
aquí  estoy... 

Ya,  ya  lo  veo. 

No,  y  lo  que  es  ahora  yo  no  me  separo  de 
usted. 

(Entrando.)  ¡Ahí  Señorita  Treska...  ¡A  la  or¬ 
den,  mi  teniente!  ¿Cómo  usted  por  aquí?  (a 
Treska.)  ¡Qué  sorpresa! 

¿Sorpresa?  Pues  ya  sabía  todo  el  mundo  que 
pensaba  venir  á  las  maniobras... 

Y  que  tenía  usted  prisa  por  llegar,  caram¬ 
ba.  No  hay  más  que  ver  los  caballos.  Están 
reventados. 

(a  Lorenty.)  ¿Oye  usted?  ¡Que  están  reventa¬ 
dos  los  caballos!  ¿No  me  lo  agradece  usted 
todavía? 

(Como  tomando  una  determinación  repentina.)  Seño¬ 
rita...  Escuche  Usted  ..  (De  pronto  repara  en  Ma¬ 
rosi.)  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  reti¬ 
rarse? 

(Humillado.)  ¡Yo!...  Sí...  sí,  señor...  (¡Qué  gro¬ 
sero!)  Con  mucho  gusto...  (Se  aleja  unos  pasos.) 
No...  Pues  de  aquí  no  me  muevo. 

(a  Treska.)  Amiga  mía...  yo  no  sé  cómo  decir 
á  USted...  (Ve  á  Marosi  y  se  encara  con  él.)  Ya  le 

he  dicho  á  usted  que  se  vaya... 

Si  ya...  ya  me  iba...  (¡Qué  vergüenza!  ¡Y  de¬ 
lante  de  ella!)  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VI 

TRESKA  y  LORENTY 

Mire  usted,  Treska...  Usted  sabe  cuánta  as 
la  simpatía  que  me  inspira...  Es  usted  lin¬ 
da,  inteligente,  distinguida,  buena... 

¡Ay!  Me  estoy  emocionando... 

Pero  creo  que  no  debe  usted...  No  sé  cómo 
decirlo...  No  debe  usted... 

Vamos  á  ver. .  ¿Qué  es  lo  que  no  debo  yo? 
No  ande  usted  con  tanto  rodeo...  Usted  quie- 


Lor. 


Treska 

Lor. 

Treska 

Lor. 


re  decirme:  Señorita,  no  está  bien  que  me 
haga  usted  el  amor.  ¿No  es  esto? 

Bueno...  pues  sí...  Eso  es...  Vamos  á  hablar 
siempre  de  lo  que  usted  quiera...  menos  de 
amor...  Seamos  dos  amigos,  dos  camaradas. 
Ahí  tiene  usted  á  ese  pobre  cadete  Marosi 
que  bebe  los  vientos  por  usted.  Hágale  us¬ 
ted  caso...  Yo  sé  que  él  la  adora  y  quizá 
ahora  sufra  al  verno9  aquí  juntos  y  solos. 
No,  señor...  no  quiero  nada  con  Marosi ..  Es 
mi  sombra...  me  aburre...  Mientras  que  ya 
ve  usted,  con  usted,  me  sucede  todo  lo  con¬ 
trario. 

Usted  es  una  niña.  Yo  soy  un  joven  madu¬ 
ro.  He  envejecido  muy  pronto. 

Sí,  ya  lo  sé.  Es  la  canción  de  siempre... 
¡Amores  desgraciados!  (cómicamente  trágica.) 
¡Desengaños  crueles!  Juramentos  á  la  luz  de 
la  luna. 

Justamente...  Juramentos  á  la  luz  de  la  luna 
que  el  viento  se  llevó. 

Música 

De  aquellas  horas  de  dolor 
conservo  aún  fresca  la  memoria 
y  hacer  la  historia  de  mi  amor 
es  repetir  la  eterna  historia; 
el  sueño  ansiado  creí  ver 
en  el  amor  de  una  mujer 
que  mil  promesas  me  juró 
y  sus  palabras  olvidó. 

Era  una  noche  que  un  rayo  de  luna 
raudo  brilló 

y  mis  anhelos  de  gloria  y  fortuna 
iluminó. 

Ser  sólo  mía 
juró  que  sería, 
ser  mía  siempre, 
no  ser  n.ás  que  mía, 
mas  sus  promesas  el  viento  escuchó 
y  el  viento  se  las  llevó. 

Ya  mis  anhelos  los  rayos  de  luna 
no  alumbrarán, 

ya  mis  amores  de  gloria  y  fortuna 
muertos  están. 
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Ya  ni  padezco,  ni  sufro,  ni  lloro, 

37a  ni  suplico,  ni  ruego,  ni  imploro, 
ya  no  es  posible  que  vuelva  ya  á  amar 
porque  sólo  quiero  olvidar. 

(Al  terminar  el  número  de  música,  Lorenty  saluda  á 
Treska  y  vase  precipitadamente  por  la  primera  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VII 


Treska 

¡ 

t 

Marosi 

¿  i 

Treska 

Marosi 

Treska 

Marosi 

Treska 

Marosi 

Treska 

Marosi 

Treska 


Marosi 

Treska 

Marosi 


TRESKA.  Luego  MAROSI  foro  izquierda 

Hablado 

¡Y  me  deja  plantada!  ¡Ah!  Pero  no  importa.... 
Yo  le  conquistaré...  (viendo  á  Marosi.)  Ya  está 
aquí  mi  sombra. 

¿Se  puede  saber  si  ha  concluido  ya  el  te¬ 
niente  de  decir  sus  secretos? 

El  teniente  no  tenía  nada  que  decirme,  se¬ 
ñor  Marosi. 

Ya  lo  sé...  Es  usted  la  que  se  lo  dice  todo  al 
teniente. 

¿Está  usted  celoso? 

¿Celoso  yo?  ¿Celoso  yo?  Eso  es  poco.  Estoy 
que  echo  chispas. 

¡Qué  barbaridad! 

Pero  esto  se  va  á  decidir  en  eeguidal  ¡O 
él  ó  yo! 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Esperaré  á  ser  oficial  y  en  cuanto  sea  oficial 
,  ¡desafiaré  á  Lorenty! 

¡Muy  bien!  ¿Ve  usted?  Así  me  gusta.  Y  en 
prueba  de  ello  le  permito  á  usted  que  me 
bese  la  mano. 

(Besándosela.)  Treska...  ¡Yo  la  quiero  á  usted! 
(En  el  mismo  tono.)  Marosi...  ¡Yo  á  usted  no! 
(Cómicamente.)  ¡Ingl'atal  (Ruido  de  pasos  acompasa¬ 
dos,  choque  de  sables  y  voces  de  mando.  Son  los  hú¬ 
sares  que  se  aproximan,  Pablo  sale  corriendo  y  atra¬ 
viesa  la  escena  seguido  de  varios  aldeanos.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  PABLO  y  ALDEANOS 

Pablo  (Atravesando  la  escena.)  ¡Los  80ldados!  ¡Los  Sol¬ 
dados! 

Treska  ¡Ah!  Son  los  húsares...  Ya  están  aquí. 
Marosi  ¿Y, el  general?  ¿Llega  mañana? 

Treska  (Misteriosamente.)  ¡Chist!  Puede  que  venga  esta 
noche  de  improviso  para  sorprender  á  las 
tropas. 

Marosi  ¿Un  ataque  nocturno?  No  lo  creo. 

(Se  aproximan  el  ruido  y  las  voces.  Dentro  gritan: 
«ILos  húsares!  ILos  húsares!».  Salen  del  castillo  Lisa. 
Julia,  Olga  y  el  Coro  de  señoras.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  LISA,  JULIA,  OLGA,  el  CAPITÁN  CONRADÍN,  los  TE¬ 
NIENTES  HERMAN,  TRONKEN  y  RAM,  HÚSARES  y  ALDEANOS. 

Luego  LORENTY 


Ltsa 

Julia 

Conr. 

Olga 

Julia 

Olga 

Treska 


¡8o n  los  oficiales!  (Lisa  y  Treska  se  saludan  y 
besan.) 

¡Venid!  ¡Venid!  ¡Ya  están  aquí! 

(Dentro.)  ¡Alto! 

¡Qué  gusto  da  verlos! 

La  verdad  es  que  alegran  mucho  los  mili¬ 
tares. 

¡Ay!  Ya  lo  creo. 

Sobre  todo  de  capitán  para  arriba. 

(Entran  los  Húsares.) 


Música 

Tonos  Son  los  Húsares  que  dan 

guardia  á  nuestro  Emperador. 
¡Hurra! 

al  Emperador. 

Oficiales  (Dentro.)  ¡Hurra! 

al  Emperador. 


2 
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Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Todos 


E'  los 


Ellas 


Al  Emperador. 

Y  contentos  jurarán 
que  la  vida  perderán 

¡Hurta! 

más  no  el  honor. 

¡Hurra! 

más  no  el  honor. 

Pero  no  el  honor. 

Para  verlos  galopar 
cuando  pasa  el  escuadrón, 
las  mujeres  sin  cesar 
suben  al  balcón. 

Nos  vitorean 

y  nos  aclaman 

y  envidian  nuestra  gloria 

y  es  la  promesa  de  que  nos  aman, 

nuestra  victoria; 

somos  galantes 

en  las  constantes 

luchas  del  amor. 

Son  elegantes, 
van  arrogantes, 
sin  ningún  temor. 

En  los  colores 

deslumbradores 

del  uniforme 

vistoso,  bizarro  , 

y  glorioso, 

del  Húsar  valiente 

prendidos  quedan 

cuaudo  se  enredan 

los  corazones  ardientes 

que  en  fuego  sagrado 

la  patria  encendió. 

Nos  vitorean 
y  nos  aclaman, 
y  envidian  nuestra  gloria 
y  es  la  promesa 
de  que  nos  aman, 
nuestra  victoria; 
somos  galantes 
en  las  constantes 
luchas  del  amor. 

Son  elegantes, 
van  arrogantes, 
sin  ningún  temor. 
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Todos 


'Conr. 


Lisa 


CONR. 


Lisa 


Conr. 

Julia 

Olga 

Lisa 

Conr. 

Lisa 


Oonr. 


tÜONR 

Lisa 

Conr. 

Lor. 

•Conr. 

/  * 


El  sol  de  gloria 
de  la  victoria, 

cubre  el  reinado  del  Emperador, 
alumbrando  su  historia  triunfal, 
con  su  claro  fulgor. 

Gloria,  gloria  y  honor 
al  noble  Emperador. 
jHurra! 

) 

Hablado 

Señora...  Señoritas...  Gran  honor  tenemos 
en  saludar  á  la  distinguida  Baronesa  y  dar¬ 
le  las  gracias  por  su  generosa  hospitalidad. 
Bien  venidos  sean  tan  simpáticos  oficiales 
y  solo  deseo  les  resulte  grata  su  corta  per¬ 
manencia  en  mi  castillo. 

(a  Lisa.)  Y  ahora,  señora,  permita  usted  que 
haga  mi  presentación...  Conradín,  capitán 
del  segundo  escuadrón. 

Supongo  que  tanto  usted  como  sus  compa¬ 
ñeros  aceptarán  la  fiesta  que  en  su  honor 
hemos  preparado. 

Señora... 

¿Verdad  que  son  guapos? 

Sí;  pero  tienen  cara  de  estar  comprometi¬ 
dos. 

Es  menester  que  se  distraigan  ustedes  en 
los  ratos  que  le  dejan  libres  las  maniobras. 
El.  general  es  tan  severo  .. 

Nada,  nada...  No  pueden  ustedes  decir  que 
no...  Ahora  al  comedor,  luego  á  bailar  y  ma¬ 
ñana  al  campo  á  pelear. 

Señora...  Me  permitiré  presentar  á  usted  á 
mis  compañeros...  El  teniente  Hermán... 

(Los  presentados  van  acercándose,  besan  la  mano  á 
Lisa  y  se  colocan  á  su  lado  )  El  teniente  Tron- 
ken,  el  teniente  Ram,  el  teniente  Kopler. 

(Viendo  á  Lorenty  que  eslá  disimulando  en  el  fondo.) 
¡Ah!  Me  olvidada.  (Llamando.)  Lorenty... 
(inquieta. '  ¡All! 

Lorenty...  Acércate. 

(Avanza  y  se  cuadra  )  ¡Presente! 

Baronesa.  Presento  á  usted  á  nuestro  com¬ 
pañero  el  teniente  Lorenty. (‘Lorenty  se  in- 

-clina.) 


Lisa 

Lor. 

Treska 

Lisa 

Todos 


(Le  tiende  la  mano  sonriente.)  Me  parece  que  he 

tenido  ya  el  gusto  de  conocerle. 

(Cortándola  la  palabra  y  sin  darla  la  mano.)  ¡ Per¬ 
dón!  Creo  que  se  equivoca  usted,  señora. 

(Saluda  militarmente  y  se  retira  hacia  el  foro.) 

Ya  decía  el  teniente  Lorenty  que  estaba  de 
mal  humor. 

(Queriendo  disimular  el  mal  efecto  que  las  palabras 
de  Lorenty  le  han  causado.)  ¡Ea!  Señares  oficía¬ 
les...  Cuando  ustedes  gusten...  ¡A  la  mesa! 
¡A  la  mesa!  ¡A  la  mesa!  (Los  oficiales  dan  el  bra¬ 
zo  á  las  señoras  y  entran  todos  en  el  castillo.) 


ESCENA  X 

LORENTY;  luego  PABLO.  Lorenty  queda  en  escena  silencioso  viendo- 

alejarse  á  todos.  Pablo,  desde  el  foro,  no  hace  más  que  mirar  á  Lo¬ 
renty  intentando  acercarse  á  él.  Poco  á  poco  se  va  haciendo  de  no¬ 
che.  Las  hojas  continúan  cayendo  de  vez  en  cuando  como  si  el  viento 

las  desprendiese  de  las  ramas 

Lor.  ¡Qué  verdad  es  que  el  que  dice  mujer  dice 

fingimiento,  falsía,  mentira!...  ¡Creía  recono¬ 
cerme!  ¡Ya  lo  creo!  ¡Cómo  no  ha  de  recono¬ 
cer  al  hombre  que  engañó  primero  y  arrui¬ 
nó  después!...  ¡Bahl  El  pasado  ha  muerto. 
¡Le  enterré  yo  hace  mucho  tiempo!... 

Pablo  (Acercándose  á  Lorenty.)  Señor...  No  me  equi- 
voco,  ¿verdad?...  Es  usted...  Mi  señor. .  Mi 
amo... 

Lgr.  -  (¡Adiós!  ¡Este  también'...) 

Pablo  ¿Verdad  que  sí,  que  es  usted? 

Lor.  Buen  hombre,  se  engaña  usted. 

Pablo  "  No,  no  es  posible. 

Lor.  Le  digo  á  usted  que  se  engaña...  Yo  no  le 

conozco. 

PaBLO  (Retirándose,  pero  sin  convencerse.)  Perdóneme 

usted...  Creí  que  era  usted  mi  señor...  Desde 
que  la  ruina  le  echó  de  este  castillo,  que  era 
suyo,  no  le  he  vuelto  á-ver...  pero  para  mí 
en  esta  casa  no  habrá  nunca  más  amo 
que  él... 

Lor.  (¡Pobre  viejo!)  No,  buen  hombre...  no  soy  yo. 

Pablo  Está  bien...  está  bien...  No  es  usted,  señor.. - 
Perdóneme...  -  ^ 


Lor.  (¡Concluiré  por  no  poderme  dominar!)  (Dice 

estas  palabras  cou  emoción  contenida  y  se  va  rápida¬ 
mente  por  la  derecha.) 

Paulo  (saliendo  detrás  de  él.)  Adiós,  señor..  y  perdó¬ 
neme  usted.  .  Me  he  equivocado,  (Vase  primera 
izquierda  haciendo  movimientos  de  cabeza,  dando  á 
entender  que  no  se  ha  equivocado.) 


ESCENA  XI 

Música 

FLORENTÍN,  un  SARGENTO  y  doce  SOLI)  A  POS  DE  INFANTERÍA 
oyéndose  dentro  pasos  de  Soldados  en  marcha  y  voces  de  mando 
equivocadas  y  contradictorias  como  si  las  diese  alguien  que  no  sabe 
mandar.  Después  los  Soldados  formados  entran  en  escena  marcando 
el  paso.  A  su  lado  aparece  Florentín,  subteniente  de  la  reserva,  corto 
de  vísta,  tipo  muy  cómico  No  sabe  cómo  llevar  la  espada,  pretende 
marchar  al  paso  con  los  Soldados  y  se  equivoca.  Quiere  volver  á  co 
ger  el  paso  y  da  un  traspiés.  En  tanto  los  Soldados  que  han  salido 
por  la  izquierda  marchan  hacia  la  derecha  mientras  Florentín  avanza 
de  fíente.  Florentín  repara  de  pronto  que  se  le  van  y  corre  á  ellos 
gritándoles:  «¡Alto!»  Luego  les  ordena  ponerse  de  frente  y  los  Solda¬ 
dos  avanzan  hacia  las  candilejas  y  hasta  hacen  un  movimiento  como 
si  fueran  á  pasar  por  encima  de  la  orquesta.  Florentín  vuelve  á  pre¬ 
cipitarse  delante  de  ellos  y  suda  y  se  desespera  sin  saber  cómo  man¬ 
darles  y  sin  querer  confesar  su  ignorancia.  Sirvan  estos  detalles  para 
que  el  actor  encargado  del  papel  componga  este  tipo  dándole  toda  la 
vis  cómica  que  el  personaje  requiere 

Habiado 


Flor. 

Soldados 

Flor. 


Soldados 

Elor. 


(Dentro.)  ¡Firmes!...  ¡March! 

(Dentio.)  ¡Uní  ¡Dos!  ¡Tres!  ¡Un!  ¡Dos!  ¡Tres! 
(Dentro.)  ¡Derecha!  ¡March!  ¡No,  no  es  eso! 
Por  aquí...  A  la  izquierda...  ¡Asi!  ¡Marchen! 
¡Pero  todos  juntos! 

(Entrando  en  escena.)  ¡Un!  ¡Dos!  ¡Tres!  ¡Un! 
¡Dos!... 

(En  escena.)  ¡  Así!...  (M;entras  avanza  de  frente  los 
Soldados  continúan  marchando.)  ¡Un!  ¡Dos!  ¡Tres! 
Pero,  ¿dónde  se  va?  (Corriendo  á  buscarlos.)  ¡No! 
Por  ahí  no.  ¡Altol  (los  Soldados  se  detienen.) 
Vuelvan  ustedes  atrás.  (Los  Soldados  dan  media 
vuelta  hacia  la  izquierda  y  marchan.)  ¡Ahora  de 
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Sarg. 

Flor. 

Sarg  . 
Flor. 

Sarg. 

Flor. 


frente!  (Los  Soldados  marchan  hacia  las  candilejas.) 

¡Alto!  ¡Alto!  Pero,  hombre,  ¡por  Dios!  ¿dón¬ 
de  van  ustedes?  ¡Descansen!  (los  Soldados  se 
miran  unos  á  otros.)  Bueno...  Y  ahora,  ¿qué  es 
lo  que  habrá  qué  hacer?  (Llamando  aparte  al 
sargento.)  Oiga  usted,  señor  ¡¿argento.-. 
(Avanzando.)  ¡Presente! 

Diga  usted...  Usted  que  estará  más  enterado 
que  yo  de  estas  cosas...  ¿qué  es  lo  que  hay 
que  decir  á  los  soldados  para  que  dejen  los 
fusiles  y  se  pongan  á  su  gusto? 

En  su  lugar,  descanso. 

¿En  mi  lugar?  Ande  usted...  Póngase  usté 
en  mi  lugar  y  dígales  que  descansen. 

(a  ios  soldados.)  ¡Pelotón!  ¡Firmes!...  ¡En  su  lu¬ 
gar...  ¡descanso!  ¡Pelotón!  ¡Firmes!...  ¡Rom¬ 
pan  filas!...  ¡Arm! 

(Los  Soldados  se  disgregan  tendiéndose  al  pie  de  los 
árboles.) 

(Muy  admirado  al  oir  al  Sargento.)  ¡Eso  es!.,,  j  Eso 
es!...  ¡Muy  bien!...  Eso  es  justamente  lo  que 
yo  hubiera  dicho...  Pero,  ¡Dios  mío  de  mi 
alma!  ¡Quién  mete  á  un  pobre  tenedor  de 
libros  á  mandar  un  pelotón  de  soldados! 
Aquí  tienen  ustedes  las  delicias  del  servicio 
obligatorio...  (ai  público.)  Llega  la  época  de 
las  maniobras,  y  porque  tienen  ustedes  un 
título  académico  les  nombran  subtenientes 
y  les  dicen  á  ustedes  que  vayan  á  defender 
el  flanco  de  las  tropas.  ¡El  flanco!  Y  el  caso 
es  que  yo  no  sé  dónde  estará  el  flanco...  No, 
no  se  rían  ustedes,  porque  esto  les  puede 
suceder  el  día  menos  pensado...  ¿por  qué  no?* 

Música 

Cualquiera  puede  verse  como  yo; 

¡por  qué  no! 

Mandando  un  regimiento  sin  saber; 
pero  no  comprendo  yo, 
por  qué  la  le}7  ordenó 
convertir  en  oficial  á  un  bachiller. 

¡Hay  que  ver! 

Pacífico  y  jovial  yo  siempre  fui, 
siempre  fui, 

y  dulce  como  un  trozo  de  turrón; 
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si  me  pisan  en  un  pie 
digo  yo  dispense  usted, 
y  sonrío  si  me  dan  un  coscorrón. 
No  me  explico  la  r^zón 
de  que  me  hagan  sin  querer 
manejar  un  pelotón 
por  haber  llegado  á  ser 
bachiller. 


Cualquiera  puede  verse  como  yo, 

¡por  qué  no! 

Casado  y  con  lo  justo  para  el  mes, 
y  teniendo  que  dejar 
á  su  esposa  en  el  hogar 
en  estado  de  muchísimo  interés. 

¡Y  van  tres! 

La  patria  me  llamó  y  vine  aquí, 
vine  aquí; 

pero  hay  sin  duda  alguna  confusión, 
yo  la  sirvo  como  sé; 
la  doy  al  año  un  bebé, 
que  es  un  modo  de  servir  á  la  nación. 
No  me  explico  la  razón 
de  que  me  hagan  sin  querer 
manejar  un  pelotón 
por  haber  llegado  á  ser 
bachiller. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  LORENTY 

Hablado 

Lor.  ¡Qué  horas  más  largas!  ¡Malditas  manio¬ 

bras! 

(Comienza  á  pasearse  de  un  extremo  á  otro  sin  repa¬ 
rar  en  Florentín.  Este  muy  fino  se  aproxima  á  Lo- 
renty,  le  saluda  y  pretende  entablar  conversación.  Lo- 
renty  no  le  hace  caso.  Florentín  se  pone  á  su  lado, 
quiere  imitar  los  movimieutos  de  Lorenty  y,  como  no 
ve  en  ocasiones,  mientras  Lorenty  da  la  vuelta,  Fio 
rentín  continúa  marchando  en  sentido  contrario  y  ha¬ 
blando  solo.) 
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Flor  . 


Lor. 

Flor  . 

Lor 

Flor  . 
Lor, 
Flor  , 

Lor. 
Flor  . 


Lor 

Flor. 


Lor. 
Flor  . 


Lor 

Flor. 


Lor  ' 
Flor  . 


Lor. 

Flor. 

Lor. 


(Viendo  a  Lorenty.)  ¡Ah!  ¡Un  oficial!  ¡A  la  Or 
den!  (Lorenty  contesta  al  saludo  y  sigue  paseando, 
Fiorentin  muy  fino.)  Soy  el  subteniente  Floren- 
tín...  Tristán  Fiorentín. 

(secamente.)  Y  yo  el  teniente  Lorenty...  ¿Qué 
hay? 

No,  nada...  Que  tengo  mucho  gusto  en  ha¬ 
cer  su  conocimiento. 

Gracias.  (Saca  un  cigarro  y  Fiorentín  se  precipita  á 
ofrecerle  cerillas.) 

¿Me  permite  usted? 

(sin  tomarlas.)  Gracias. 

(La  apaga.)  No  hay  de  qué.  (Pausa.)  ¿Y  usted, 
señor  Lorenty,  es  teniente  de  caballería? 

Así  parece.  (Sigue  paseando.) 

¡Oh!  A  mí  me  gusta  mucho  la  caballería. 
Ya  ve  usted...  yo  quería  ser  de  caballería... 
Sí,  señor...  y  estaba  ya  todo  arreglado,  mi 
familia  conforme,  yo  conforme,  todos  con¬ 
formes...  Pero  á  última  hora  el  caballo, 
¿comprende  usted?  El  caballo... 

Sí...  El  caballo  no  quiso  ser  de  caballería. 
¿Eh?  (Riendo  forzadamente.)  Sí...  Eso  es...  Jus¬ 
tamente...  El  caballo  no  quiso...  Y  ya  com¬ 
prenderá  usted  que  con  un  caballo  no  se 
puede  discutir...  Por  eso  ahora  me  han  des¬ 
tinado  á  infantería .. 

(¡Es  idiota  este  hombre!) 

Lo  que  siento  es  la  mala  noche  que  me  es¬ 
pera...  Ya  ve  usted...  Tengo  que  defender  el 
flanco.  (¡A  ver  si  este  me  da  noticias  del  flan¬ 
co!)  El  flanco...  \ra  sabe  usted...  El  flanco.  . 
Ya,  ya  sé  lo  que  es  el  flanco. 

(¡Yo,  no!)  ¿Y  qué?  ¿usted  dormirá  en  el  cas¬ 
tillo,  verdad?  ¡Qué  suerte  tienen  ustedes  los 
de  caballería! 

No,  señor...  Yo  pasaré  aquí  la  noche. 

Pues  es  lástima,  porque  me  han  dicho  que 
en  el  castillo  hay  una  gran  fiesta  y  creo  que 
la  Baronesa  es  una  viuda  muy  guapa. 

(Pues  señor...  ¡Cómo  me  quitaría  á  este  im¬ 
bécil  de  encima!) 

Yo  hubiera  querido  asistir  á  la  fiesta,  pero... 
¡claro!  Me  sucede  lo  que  á  usted. 
(Deteniéndose.)  ¡Y  qué!  ¿á  usted  le  gustaría 
pasar  la  noche  en  el  castillo,  ¿eh? 
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Flor  . 

Lor. 

Flor. 


Lor 


Flor. 

S  iRG  » 
Lor. 
Sarg. 
Flor.  . 
Lor. 

Flor. 


Lor. 


Gas. 

Lor. 
Gas. 
Lor 
Gas  . 


Lor. 

Gas. 

Lor. 

Gas 

Lor 


Calcule  usted.  Habrá  cena,  baile  y  mujeres 
bonitas. 

Pues  nada,  señor  Florentín.  Vaya  usted  á  la 
fiesta  sin  cuidado. 

(sorprendido.)  ¿Que  vaya?  Pero...  ¿y  el  flanco? 
¿Quién  va  á  proteger  el  flanco?  Si  viene  una 
orden  de  improviso  y  yo  no  estoy...  me  po¬ 
drían  fusilar! 

No  tenga  usted  cuidado.  Yo  asumiré  el 
mando  del  pelotón,  y  si  ocurre  algo  le  avi¬ 
saré.  Vaya  usted  á  la  fiesta  sin  miedo,  señor 
Florentín... 

Pero,  ¿sera  posible?  ¡Ah!  Señor  Lorenty... 
Gracias...  Un  millón  de  gracias.  ¡Sargento! 
¡Presente! 

El  pelotón  queda  bajo  mis  órdenes! 

¡A  la  orden! 

(¡Qué  bien  mandan  los  de  caballería!) 

(a  Florentín.)  Puede  usted  ir  cuando  quiera  y 
que  se  divierta. 

Gracias;  buenas  noches,  (saluda  á  ios  soldados 
dándoles  la  mano  contentísimo.)  ¡Qué  hombre  más 
amable  es  este  tenientel  (vaso  foro.) 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Creí  que  iba  á  padecerlo 
toda  la  noche! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  GASTÓM  y  un  CRIADO 


(Llevando  una  cesta  con  viandas  y  botellas.)  ¡Señor 

oficial! 

(Se  sienta  en  primer  término.)  ¿Quién  Va? 

¿Es  usted  el  teniente  Lorenty? 

Yo  soy. 

La  señora  Baronesa  lamenta  que  no  vaya 
usted  al  castillo  y  le  ruega  que  acepte  estas 
viandas  y  una  copa  de  champagne,., 
(secamente.)  Diga  usted  á  la  señora  Baronesa 
que  ya  he  cenado. 

Pero  es  que... 

Que  no  quiero  nada,  muchas  gracias  .. 

¿Ni  siquiera  una  copa?... 

(Furioso.)  He  dicho  que  no.  Puede  usted  re¬ 
tirarse. 
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Gas. 

Lor. 


Pablo  se 

Pablo 

Lor. 

Pablo 

Lor. 

Pablo 

Lor. 

Sakg  . 
Los. 

Sahg  . 

Sakg# 


Coro 


Bien...  bien...  (se  va.)  ¡Parece  increíble!  ¡Un 
oficial  que  no  bebe!  (Vanse  Gastón  y  el  Criado. y 
De  ella  nada,  nada.  Diera  media  vida  por 
poder  marchar  de  aquí.  ¡Malditas  mani¬ 
obras!  : 


ESCENA  XIV 

LCRENTY,  PABLO,  SARGENTO  y  SOLDADOS 

acerca  á  Lorenty  y  se  arroja  á  sus  pies,  lleva  una  cestita 
pequeña  coa  fiambres  y  una  botella  de  vino 


Señor... 

¿Qué  hay?  ¿Quién  es? 

Soy  yo,  señor...  Perdóneme  usted...  Le  trai- 
*  go  un  poco  de  cena...  De  mi  cena...  No  es 
nada...  un  bocadillo. 

(Abrazándole.)  Gracias,  Pablo,  gracias.  (Conmo¬ 
vido.) 

¡Ahí  Yo  había  conocido  bien  al  señorito... 
Yo  sabía  que  era  él... 

Sí...  Yo  soy...  ¿Me  traes  tu  cena,  verdad? 
Pues  mira,  ésta  la  acepto...  (Pablo  saca  una  ser¬ 
villeta  y  la  tiende  en  el  suelo.  Señalando  á  la  casa  ) 

pero  aquella  no...  De  esa  casa  no  quiera 
nada...  A  ver,  soldados... 

¡A  la  orden! 

Cantad  alguna  canción  de  nuestra  tierra^ 
El  vino  cantado  sabe  mejor. 

(Fuerte  en  ia  orquesta.) 

¡Vamos  allá! 

Música 

t 

7 

Amada  Bohemia, 
la  tierra  del  sol, 
altivas  montañas 
que  llorando  abandoné, 
cánticos  y  bailes  adorados  del  Tirol, 

¡cuánto  tiempo  ya  que  vuestros  ecos 
no  escuché! 

Cánticos  y  bailes  adorados  del  Tirol, 

¡cuánto  tiempo  ya  que  vuestros  ecos 
no  escuché! 


I 


Sarg. 


Coro 


Sarg. 


Coro 
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Bohemias  amantes 
de  ardiente  mirar, 
que  alegres  llenáis 
con  vuestras  risas  el  Tirol, 

¿cuándo  eu  vuestros  labios  de  coral 
podré  calmar 

esta  sed  de  amores  que  me  abrasa 
el  corazón? 

¿Cuándo  en  vuestros  labios  de  coral 
podré  calmar 

esta  sed  de  amores  que  me  abrasa 

el  corazón?  - 

Canto, 

y  no  sé  si  es  risa  ó  llanto 
lo  que  la  canción  me  inspira 
del  soldado  que  al  querer,  cantar  suspira* 
Canto 

que  mi  duelo  y  mi  quebranto, 
patria  mía  al  recordar 
tan  sólo  tu  podrás  calmar. 

Cánticos  v  bailes  adorados  del  Tiro!, 
tus  glorias  quiero  recordar. 


Hablado 


Lor. 


Sarg. 

Pablo 

Lor. 

Pablo 

Lor. 


Bravo,  muchachos...  Podéis  iros  á  pasear  un 
rato  hasta  que  suene  el  toque  de  silencio. 

*  Al  toque  de  silencio  todo  el  mundo  aquí. 
¡Perfectamente,  mi  teniente!  (vanse  Soldados.) 
(Recogiendo  la  servilleta.)  ¿Quiere  usted  manta, 
señor? 

No,  no  he  de  dormir...  Anda  con  Dios  y 
gracias. 

Adiós,  señor,  (vase  Pablo.) 

(solo.)  ¡Dormir!  Quién  piensa  en  dormir... 
lista  noche  y  en  este  lugar,  los  recuerdos 
me  desvelarían,  los  recuerdos  que  yo  creí 
muertos  y  que  resucitan. 


ESCENA  XV 


LORENTY  y  LISA.  Esta,  vestida  de  blanco,  aparece  en  la  pnerta  del 
jardín  y  se  acerca  tímidamente.  Lorenty,  vuelto  de  espaldas,  no  la 
ve  llegar  hasta  él.  Es  noche  completa.  Cuando  se  marca  en  el  diálo¬ 
go,  un  rayo  de  luna  iluminará  la  escena,  bañando  la  figura  de  Lisa 


Lisa 

Lor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 


Lor. 

Lisa 


Lor  . 

Lisa 

Lor. 


Lisa 

Lor. 


Lisa 


Lor. 


(con  voz  tímida.)  Lorenty... 

(sobresaltado  se  levanta.)  ¡Eh!  ¿Quién  me  llama? 
Soy  yo,  Lorenty... 

(Asombrado.)  ¡Usted! 

(Acercándose.  Lorenty  estará  en  pie  y  medio  vuelto  de 
espaldas  sin  quererla  mirar.)  Sí...  \  O...  Vengo  Úni¬ 
camente  á  suplicarle...  Usted  me  perdonará. 
¿No  es  verdad?  Todos  sus  compañeros  han 
aceptado  mi  invitación  y  se  han  sentado  á 
mi  mesa...  Usted  es  el  único  que  no  ha  que¬ 
rido  venir...  Ha  preferido  pasarse  aquí  fue¬ 
ra  toda  la  noche...  Esto  es  comprometido 
para  mí,  porque,  ¿qué  dirán?  ¿qué  pensarán? 
¿Y  qué  quiere  usted  que  haga,  señora? 

Si  usted  quisiera  complacerme  y  venir  á  mi 
casa,  aunque  no  fuera  más  que  una  hora... 
media...  cinco  minutos... 

Cinco  minutos  ó  cinco  horas  sería  igual...  Y 
usted  sabe  bien,  señora,  que  nunca,  nunca 
traspasaré  el  umbral  de  esa  casa. 

¡Oh!  ¿Nunca? 

¡Nunca!...  ¡Lo  he  jurado!  Y  si  alguna  vez 
entrara...  ¡Líjese  usted  bien!  Sería  para  no 
salir  en  toda  una  noche,  para  destrozar  cuan¬ 
to  á  mi  paso  encontrara,  para  bailar  como 
un  loco  y  emborracharme  como  un  carrete¬ 
ro...  ¡Lo  he  jurado!  He  empeñado  mi  pala¬ 
bra  de  honor. 

¡Palabra  de  honor! 

¡Palabra  de  honor,  de  caballero  y  de  solda¬ 
do!  Ya  ve  usted  cómo  es  mejor  que  no  entre 
nunca  en  esa  casa,  que  fué  mía,  y  de  la  que 
salí  arrojado  como  un  pordiosero. 

Pero  hay  también  recuerdos,  horas  suaves 
que  no  se  olvidan.  Y  nosotros  tenemos  mu¬ 
chos  recuerdos  de  estos... 

Quená  usted  decir  que  teníamos... 
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Lisa 


Lor. 

Lisa 


Lcr. 

Lisa 

Lor. 

L  s  .a 

Lor. 


Lisa 


Lor. 


Lisa 


(insinuante.)  ¿No  se  acuerda  usted?...  B"ué  allí... 
En  la  puerta  del  jardín...  Me  parece  estarle- 
viendo...  Me  apretaba  usted  las  manos...  Me 
miraba  amante... 

(Luchando  interiormente.)  ¡Es  DOSible...  es  posi¬ 
ble!...  ¡No  lo  recuerdo!... 

(Amorosa.)  ¿Y  aquella  noche?...  Yo  no  la  he 
olvidado...  Brillaba  la  luna  y  paseábamos. 
¿Ni  siquiera  se  acuerda  usted  de  aquella 
noche? 

No  ..  No  sé  nada...  He  desterrado  de  mi  vida 
todos  los  recuerdos... 

¿Todos? 

Sí,  todos...  Menos  uno. 

¿Cuál? 

(Volviendo  y  por  primera  vez  colocándose  frente  ¿ 
Lisa.)  ¡Estel  Que  yo  quise  una  vez,  una  sola, 
pero  con  toda  el  alma,  como  no  se  puede 
querer  más  que  una  vez.  Que  de  pronto  el 
cielo  se  nubló  para  mí...  Que  un  hombre- 
odiado  se  apoderó  de  la  fortuna  de  mis  pa« 
dres  y  me  echó  de  esa  casa  que  desde  siglos 
pertenecía  á  los  míos,  donde  yo  nací,  donde 
yo  vivía ..  y  que  toda  esta  fortuna,  los  bie¬ 
nes,  la  casa,  todo,  sirvió  para  ofrecerlo  como 
regalo  de  boda  á  la  mujer  que  yo  adoraba  y 
con  la  que  aquel  hombre  se  casó,  (vuélvese 

otra  vez  de  espaldas.) 

(Suplicante.)  Lorenty...  (En  este  momento  brilla  la 
luna.)  Mis  bodas  no  fueron  alegres  ni  dicho¬ 
sas...  Fueron  un  tremendo  error.  Ocho  días 
después  me  quedaba  viuda  y  si  todavía  vivo 
es  con  la  esperanza  de  poderme  reconciliar 
con  el  hombre  al  que  tanto  daño  hice  y  del 
que  no  merezco  perdón...  (Comiénzala  orquesta 
con  sordina.) 

(Acercándose  amorosa  y  colocándole  las  manos  sobre 

los  hombros.)  ¡Mira!  Esta  noche  es  como  aque¬ 
lla...  La  luna  brilla  igual,.. 

Música 

-  -  ’  •  .i 

Siempre  que  á  solas 
un  rayo  de  luna 
llega  hasta  mí, 
pienso  que  un  día 
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Lor. 


de  amor  la  fortuna 
loca  perdí. 

Y  mil  recuerdos  me  asaltan  constantes 
de  juramentos  y  frases  amantes 
que  yo  quisiera  de  mí  desterrar 
y  no  la  puedo  olvidar. 

Oyeme. 

Tú  me  desprecias, 
lo  sé. 

Mas  yo  te  quiero, 
que  el  amor  primero 
nunca  olvidaré. 

Ven,  yo  te  pido  perdón, 
y  arrepentida 
te  ofrezco  mi  vida, 
ten  compasión. 

¿Recuerdas  cuando  á  tu  lado 
dulces  las  horas  pasaban  aquí? 
no  creo  que  has  olvidado 
cuantas  pruebas  yo  de  mi  amor  te  di; 
felices  los  dos  podremos  ser 
si  tienes  de  mí  compasión. 

Por  favor,  mírame. 

Yo  te  pido  perdón; 

ten  piedad, 
ten  compasión. 

Por  favor,  óyeme. 

Yo  te  pido  perdón; 

ten  piedad, 
perdón,  perdón. 

Déjame. 

Yo  perdonarte, 

¿por  qué? 
de  tus  constantes 
promesas  amantes 
ya  me  olvidé. 

(Lorenty  ee  separa  de  Lisa,  volviéndose  de  espaldas. 
Lisa,  muy  despacio,  se  acerca  á  él  y  le  coloca  las  manos 
sobre  los  hombros  en  una  suprema  tentativa  de  per¬ 
dón.  Loreuty,  combatiéndose  interiormente,  la  separa 
haciendo  un  enérgico  ademan  negativo.  Lisa  entonces, 
resignada  dolorosamente,  se  aleja  volviendo  de  vez  en 
cuando  la  cabeza.  Al  desaparecer  por  la  puerta  del 
jardín,  le  envía  un  beso.  Loreuty,  cuando  Lisa  ha  des 
aparecido,  vuelve  de  pronto  la  cabeza  y  al  no  verla  corre 
hacia  el  foro,  pero  se  contiene  de  repente  diciendo:) 


XjOR. 


13arg 

Lor. 

Sarg. 

Lor. 


Sarg 
Sold. 
S  \RG. 


Süi  D. 
S  A  R  G , 


Sold. 

•S  A  RG . 


|No!  (Y  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  vuelve 
al  primer  término  y  se  deja  caer  sobre  el  tronco  del 
árbol.  En  este  momento  suena  dentro  la  corneta  dando 
el  toque  de  silencio.  El  Sargento  y  los  Soldados  entran 
en  escena.  La  música  continúa  hasta  el  flual  del  acto.) 

Hablado  sobre  la  música 

No  ocurre  novedad,  mi  teniente. 

Está  bien...  Ahora  á  descansar. 

¡A  la  orden! 

Pero  con  entera  libertad...  Como  si  yo  no 
estuviera  aqui.  (l  os  Soldados  colocan  los  fusiles  en 
pabellones  y  tienden  las  mantas  en  el  suelo  acostán¬ 
dose  desparramados  por  la  escena.) 

¡Muchachos,  la  oración! 
l.°  ¡Venga! 

Cuando  no  contestéis  será  señal  de  que  os 
habéis  dormido,  (suenan  lejanos  toques  de  corne¬ 
ta  En  un  momento  indicado  en  la  orquesta  oyen  un 
vals  lento  dentro  del  castillo.  Lorenty,  sentado  en  el 
primer  término,  saca  un  cigarro  puro  y  lo  enciende 
lentamente.  Acostado.)  En  la  paz  Como  en  la 
guerra,  el  soldado  al  sonar  el  toque  de  si¬ 
lencio  se  retira  á  descansar,  orgulloso  de 
haber  servido  un  día  más  á  la  Patria  y  al 
Kaiser. 

l.°  (a  coro,  pero  con  voz  más  apagada.)  ¡Por  el  Kaiser! 
Danos,  Señor,  ocasión  en  que  los  soldados 
podamos  demostrar  nuestro  valor,  luchando 
contra  los  enemigos  de  la  Patria  y  probar 
nuestra  gratitud  dando  la  vida  por  el  Kaiser. 
l.°  (Voces  repartidas  y  dormilonas.)  ¡Por  el  Kaiser! 

(Quedándose  dormido  poco  á  poco  también.)  Que  es 
la  obligación  del  soldado...  en  la  paz  como 
en  la  guerra...  dar  la  vida. .  por  el  Kaiser... 

(Nadie  contesta.  Todos  los  soldados  duermen  ya.) 
¡Por  el  Kaiser!  (El  Sargento  se  calla,  da  media 
vuelta  sobre  la  manta  y  se  queda  dormido.  Lorenty, 
cara  al  público  y  sentado  siempre,  fuma  nervioso  sin 
quitarse  el  cigarro  de  la  boca.  Suenan  lejanas  corne¬ 
tas.  La  escena  está  completamente  á  oscuras,  viéndose 
brillar  el  punto  rojo  del  cigarro.  El  golpe  del  telón  al 
caer  coincide  exactamente  con  la  última  batuta.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Gran  salón  de  baile  en  el  castillo  de  la  Baronesa  Lisa.— Al  foro  esca¬ 
linata  practicable  y  gran  serre  de  cristales  adornada  con  plantas. 
A  la  derecha  hueco  de  balcón  mirador  con  dos  escalones.  A  la 
izquierda  puertas  de  entrada.  Muebles  de  gran  lujo.  Cuatro  mesas 
puestas,  adornadas  con  manteles  cubiertos  con  ramos  de  flores  y 
lazos  hechos  con  cintas  de  seda  de  colores  suaves:  lila,  azul  pálido, 
rosa...  En  las  mesas  viandas,  frutas  y  botellas.  Al  levantarse  el  te¬ 
lón  damas  y  caballeros  están  rodeando  las  mesas  y  comiendo.  Lue¬ 
go  al  comenzar  el  baile  los  criados  se  llevan  rápidamente  las  me¬ 
sas  para  dejar  libre  el  salón  á  fin  de  que  pueda  continuar  el  baile. 
Mucha  animación. 


ESCENA  PRIMERA 

LISA,  TRESKA,  OLGA,  JULIA,  MAROSI,  CONRADÍN,  RAM,  HER¬ 
MAN,  TRONKEN  y  CORO  GENERAL 

Música 

Todos  Vuela  el  tiempo 

mientras  bailamos  llenos  de  ilusión. 

Vuela  el  tiempo 

gozando  de  tan  dulce  distracción. 

Vuela  el  tiempo 

teniendo  del  placer  la  sensación. 

Del  vals  jamás  oí  el  rumor, 
sin  escuchar 
á  su  compás 
palabras  mil  de  amor. 


3 


i 


Todos 


Bailar  es  gozar 
y  reir  amantes, 
oiga  yo  del  vals, 
las  notas  vibrantes. 

Bailar  es  oir 
prometer  amor; 
yo  adoro  los  giros 
dal  vals  seductor, 
siempre  al  bailar 
nos  oprimen  la  mano 
sin  intención, 
sin  intención, 
para  buscar 
la  sensación, 
que  empieza  bailando 
y  acaba  adorando. 

Siempre  al  bailar 
nos  oprimen  la  mano 
sin  intención, 
sin  intención, 
para  buscar 
la  sensación 
de  la  cual  á  veces 
nace  una  pasión. 

Vuela  el  tiempo 

mientras  bailamos  llenos  de  ilusión. 

Vuela  el  tiempo 

gozando  de  tan  dulce  distracción; 
vuela  el  tiempo 

teniendo  del  placer  la  sensación 
al  escuchar 
á  su  compás 
palabras  mil  de  amor. 

Bailar  es  gozar 
y  reir  amantes; 
oiga  sin  cesar 
las  notas  vibrantes. 

Bailar  es  oir 
prometer  amor, 
diciéndose  frases 
de  loca  pasión. 

i 

Hablado 

¡Hurrah!  (Con  las  copas  levantadas;  mucho  ruido, 

mucha  alegría.) 
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Lisa 

CoNR. 

Hermán 

Julia 


Hermán 

Julia 

Hermán 

Julia 

Hermán 

Julia 

Tresna 

Olga 

Tresna 

Lisa 

Marosi 

Lisa 

Marosi 

Tresna 

Lisa 

Marosi 

Lisa 

Marosi 

Todos 

Marosi 


Marosi 


Baila  usted  divinamente,  capitán. 
Imperdonable  fuera  no  hacerlo  con  tan  lin¬ 
da  pareja. 

(a  Julia.)  ¡Ah!  Si  usted  supiera  qué  triste  es 
la  vida  del  militar...  soltero... 

Pues  si  yo  creía  que  era  tan  divertida.  Oiga 
usted,  señor  Oficial;  ¿cuándo  cree  usted  que 
ascenderá? 

Si  no  hay  una  guerra  antes,  dentro  de  dos 
años. 

Bueno,  pues  dentro  de  dos  años  venga  us¬ 
ted  á  decirme  esas  cosas 
Pero  es  que  dentro  de  dos  años  puede  usted 
haberse  casado. 

¡Cómo!  ¿Y  lo  duda  usted?  ¡Ya  lo  creo  que 
estaré  casada! 

¿Entonces,  para  qué  voy  á  decir  á  usted 
nada? 

Hombre...  Porque  eso  nunca  está  demás. 

(a  oiga.)  Me  parece  que  Julia  ha  hecho  ya 
una  conquista. 

¡Bahl  Un  teniente...  ¡Valiente  cosa! 

¡Oye!...  ¡Oye!.  .  ¿Es  que  crees  que  va  á  venir 
el  Kaiser  á  pedirte  relaciones? 

Pero,  ¿y  Marosi?  ¿Dónde  esta  Marosi? 

Aquí  estoy,  Baronesa...  aquí. 

Está  usted  muy  silencioso...  No  se  muestra 
usted  tan  alegre  como  otras  veces. 
(Suspirando.)  ¡Ay! 

Es  que  está  enamorado. 

¡Pobrecito!  ¡Vamos,  anímese  usted  un  peco 
•  hombre! 

Pero,  Baronesa,  si  estoy  muy  contento. 

Pues  vamos  á  ver  si  es  verdad...  Cante  usted 
alguna  cosa;  divierta  usted  á  estas  señoras. 
¿Que  las  divierta?  Pues  allá  voy...  ¿Quién  es 
capaz  de  darme  un  beso? 

(Gritando.)  ¡Ah!  ¡Qué  barbaridad! 

Un  beso,  sí...  Un  beso  ..  Pero,  ¿es  que  tiene 
algo  de  particular  un  beso? 

Música 

Un  beso  no  es  motivo  para  tanta  indigna¬ 
ción 

y  á  solas  de  seguro  cambiaríais  de  opinión. 
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Todos 

Marosi 


Todos 

pablo  y 

Pablo 

Flor. 


El  beso  en  sí  no  tiene  nada  de  particular^ 
sino  elegir  el  sitio  donde  se  debe  besar; 
en  donde  hay  que  besar. 

A  las  viejas  en  la  frente  muy  cortés, 
en  la  boca  á  las  solteras  besarás; 
en  el  pecho  á  las  casadas 
y  á  las  viudas, 
con  las  viudas...  % 

hay  que  descender  un  poco  más. 

En  el  pecho  á  las  casadas, 
y  á  las  viudas... 
con  las  viudas 

hay  que  descender  un  poco  más. 

Dos  besos  hay  que  son  solo  una  fórmula 

[cortés 

el  beso  á  usted  la  mano,  como  el  beso  á  us- 

[ted  los  pies¿ 

los  ricos  son  los  besos  que  se  saben  variar, 
pues  hay  treinta  y  seis  modelos  diferentes 
y  como  hay  que  besar.  [de  besar, 

A  las  viejas  en  la  frente  muy  cortés, 
en  la  boca  á  las  solteras  besarás; 
en  el  pecho  á  las  casadas 
y  á  las  viudas... 
con  las  viudas 

hay  que  descender  un  poco  más. 

En  el  pecho  á  las  casadas 
y  á  las  viudas  .. 
con  las  viudas 

hay  que  descender  un  poco  más. 

(/vi  terminar  este  número  vanse  todos  por  el  loro  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  II 

FL.0RENT1N  por  el  foro  derecha,  y  en  seguida  GASTON 
por  el  foro  izquierda 

Hablado 

(En  la  primera  izquierda  queriendo  impedir  la  entrada 
ó  Fiorentiu.)  No,  señor.  No  puede  usted  entrar 
sin  decirme  su  nombre. 

¿Mi  nombre?  Y  ¿para  qué  quiere  usted  sa¬ 
ber  mi  nombre? 


Pablo 

Gas 

Pablo 

Flor. 

Gas 
Flor  . 

Gas 

Flor. 


Gas. 

Pablo 


Flor. 

Gas 

Flor 

Gas 

Flor. 

Gas 

Flor. 


Marosi 


Gas. 


Flor  . 


Es  la  orden  que  tengo. 

A  ver,  á  ver,  ¿qué  es  eso? 

Señor  mayordomo... 

¡Ah!  ¿Es  usted  el  mayordomo?  Me  alegro... 
¿Cómo  está  usted,  señor  mayordomo? 
Perfectamente. 

Yo  soy  FJorentín...  el  subteniente  Floren- 
tín,  de  los  movilizados  de  guerra. 

Tengo  mucho  gusto. 

Y  ñe  venido  á  la  fiesta  de  la  señora  Baro. 
nesa,  pero  este  portero  se  ha  empeñado  en 
impedirme  el  paso. 

Usted  perdone,  señor  Florentín.  (a  Pablo.) 
Retírese  usted. 

Está  bjen.  Después  de  la  caballería  la  infan¬ 
tería...  Decididamente  esto  es  una  invasión. 

(Vaso  Pablo  por  el  foro  izquierda.) 

Muchas  gracias,  señor  mayordomo.  Y  qué 
¿se  ha  cenado  ya? 

Sí ..  la  cena  ya  ha  terminado. 

(Desolado.)  ¿Ya? 

Pero  tranquilícese  usted,  todavía  llega  á  la 
hora  del  baile 

¡Ah!  ¿Sí?  No  es  lo  mismo  precisamente. 
¡Qué  contrariedad! 

Claro  está  que  siempre  habrá  por  ahí  unos 
fiambres  y  un  poco  de  champagne. 
¿Fiambres?  ¿Han  quedado  fiambres?  ¡Si  pre¬ 
cisamente  yo  deliro  por  los  fiambres! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  MAROSI  por  el  foro  izquierda 

Diga  usted,  señor  mayordomo,  ¿dónde  po¬ 
dría  encontrar  yo  unas  flores?  La  Baronesa 
pide  flores. 

¿Flores?  Por  todas  partes...  Precisamente 
abundan  en  la  casa...  Ahí  está  la  estufa, 
puede  usted  elegir  las  que  guste... 

(Desde  que  ha  eutrado  Marosi  en  escena,  Florentín  se 
pasea  de  un  lado  ¿  otro  para  hacerse  visible  y  muy 
asombrado  porque  al  ver  que  Marosi  le  mira  v  no  le 
saluda.  Al  propio  tiempo  que  anda,  la  espada  se  le  en¬ 
reda  entre  las  piernas.  Una  vez  la  coge  y  la  lleva  en  ' 


—  38  — 


Marosi 
Flor. 
Gas  . 
Marosi 

Flor. 

Marosi 

Flor. 

Marosi 

Flor. 


Gas. 
Flor  . 


Treska 


sentido  horizontal  moviéndola  como  si  fuera  un  bas¬ 
tón.  Florentín  no  advierte  que  la  hoja  va  deslizándose 
poco  á  poco  de  la  vaina  y  concluye  por  caer  en  el 
suelo.)  ¡Ejem! 

Voy  á  buscarlas.  Muchas  gracias. 

(Este  cadetito  no  quiere  saludarme.)  ¡Ejem! 
Si  quiere  usted  que  yo  le  acompañe... 

No...  Ha  dicho  la  Baronesa  que  bailará  con 
el  que  la  lleve  un  ramo  de  flores  y  quiero 
cogerlas  yo  mismo. 

(Colocándose  delante  de  Marosi.)  ¿No  me  ha  visto 
usted,  señor  alumno? 

Palabra  de  honor  que  no  había  reparado  en 
semejante  máscara. 

¿Máscara?  ¿Yo  una  máscara?  ¿Así  respeta 
usted  á  un  superior?  ¡Cuádrese  usted  y  sa¬ 
lude! 

¿Que  le  salude?  (siéndose  de  él.)  Sí,  hombre, 
sí...  (Burlándose.)  ¡A  la  orden,  mi  general!  ¡Ja, 
ja,  ja!  (V ase  por  el  foro.) 

¿Eh?  (Mirando  á  Gastón,  que  se  ríe  también.)  Ya 

le  ve  usted.  Se  va  burlando  de  mí...  Pero 
¿cómo  es  posible  que  tengamos  ejército?  ¡Si 
no  hay  disciplina,  ni  subordinación,  ni  res¬ 
peto!  (Transición.)  Oiga  usted,  señor  mayor¬ 
domo,  ha  dicho  usted  que  quedaban  fiam¬ 
bres,  ¿eh? 

Sí,  señor,  en  la  cocina  debe  haber  aún... 
Pues  vamos  á  la  cocina...  ¿Ha  visto  usted 
qué  falta  de  disciplina?...  ¡Ah!  Pero  me  que¬ 
jaré...  A  ese  cadetito  ya  le  arreglaré  yo... 
Daré  parte  de  él...  sí,  señor...  ¡Vaya  si  daré 

parte!  (vanse  los  dos  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IV 


TRESKA  por  el  foro  izquierda.  Después  MAROSI 


(Entra  corriendo,  ve  que  está  sola,  se  dirige  al  balcón 
le  abre  y  comienza  á  agitar  un  pañuelo. )  Es  increí¬ 
ble...  Todos  los  oficiales  han  aceptado  la  in¬ 
vitación  y  han  venido  á  cenar...  menos  Lo- 
renty...  ¡Por  qué!  ¿Huirá  de  mí?  Si  huye  es 
que  me  quiere...  (Abre  el  balcón  )  ¡Ah!  Yo  lo- 
averiguarél 
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MarOSI  (Sorprendiéndola.)  ¡Muy  bien! 

Treska  ¡Mi  sombra!  ¡Este  cadete  es  insoportable! 

Marosi  Bandera  blanca.  Debe  ser  bandera  de  par¬ 

lamento. 

Treska  Es  lo  que  á  usted  no  le  importa. 

Marosi  ¡Treska! 

Treska  ¿Qué  hay? 

Marosi  ¡Pero  esta  mujer  quiere  que  se  pierda  un 
hombre  como  yo!  Treska...  medite  usted... 
Eso  es  una  locura...  No  piense  usted  más  en 
Lorenty...  Crea  usted  que  vale  más  cadete 
en  mano  que  teniente  volando...  Yo  soy 
para  usted  el  amor  fírme  y  seguro. 

Treska  Gracias. 

Marosi  Conmigo  tendrá  usted  la  dicha  y  la  tran¬ 

quilidad. 

Treska  ¡Y  dale!  Pero  si  le  he  dicho  á  usted  que  á  mí 
no  me  gusta  la  tranquilidad. 

Marosi  Muy  bien.  En  ese  caso  haré  el  amor  á  otra. 

Treska  ¡Ay,  pobrecilla!  ¡La  compadezco!... 

Marosi  ¿Lo  duda  usted? 

ESCENA  V 

DICHOS  y  LISA 

Lisa  Pero  ¿qué  es  esto?  No  bailan  ustedes... 

Marosi  (¡Ah!  La  Baronesa...  ¡Ahora  verás!)  Barone¬ 
sa.  permita  usted  que  la  ofrezca  estas  flores 
y  la  recuerde  su  promesa... 

Lisa  Es  verdad...  muchas  gracias...  concedo  á  us¬ 

ted  el  primer  baile. 

Treska  (¡Este  cadete  es  tonto!) 

Marosi  (¡Ya  está  rabiosa!) 

Lisa  ¿i  tiene  usted  compromiso  con  Treska  no 

digo  nada... 

Treska  ¿Conmigo?  No,  hija,  no...  Quédate  con  él... 

¡que  es  una  ganga!  ¡Ja,  ja,  ja!  (vase  corriendo.) 

Marosi  Me  parece  que  se  burla  de  mí... 

Lisa  No  lo  crea  usted...  Eso...  es  cariño. 

Música 

Marosi  Rendido  y  amante  suplico  á  usté 
que  me  haga  el  honor  de  bailar. 
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Lisa  Acepto  mas  debo  advertirle  que 

de  amor  no  me  debe  hablar. 

Marosi  Cruel  es  sin  duda  la  condición, 
acaso  no  puede  querer. 

Lisa  Las  puertas  cerré  de  mi  corazón, 

de  amor  nada  quiero  saber. 

El  amor  que  yo  soñé 
una  vez  viene  no  más 
y  el  amor  de  mí  se  fué 
para  no  volver  jamás. 

Una  mezcla  es  el  amor 
de  placer  y  de  dolor, 
de  tormento, 
de  dicha  y  contento 
y  así  entiendo  yo  el  amor. 


Jamás  al  amor  hay  que  renunciar, 
amar  es  gozar  y  es  vivir. 

También  de  ese  modo  fui  de  pensar 
y  hoy  sé  que  es  amor  sufrir. 

Aquí  un  nuevo  amor  la  prometo  yo. 
Llamando  á  sus  puertas  está. 

En  vano  el  cadete  se  declaró, 
pues  llega  cuando  es  tarde  ya. 

El  amor  es  el  placer 
nunca  hay  que  desconfiar; 
el  amor  que  murió  ayer 
hoy  podrá  resucitar. 

Una  mezcla  es  el  amor 
de  placer  y  de  dolor, 
de  tormento, 
de  dicha  y  contento 
y  así  entiendo  yo  el  amor. 

(Cuando  termina  el  número  vanse  bailando.) 

ESCENA  VI 

JULIA,  OLGA  y  OFICIALES,  luego  LISA,  después  FLORENTÍN 

Hablado 

Conr.  Baronesa...  Baronesa...  Pero,  ¿dónde  se  mete 
la  dueña  de  la  casa? 

Olga  Es  verdad...  Nos  ha  abandonado. 


Marosi 

Lisa 

Marosi 

Lisa 

Marosi 

Los  DOS 
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Julia 

Lisa 

Olga 

Lisa 

Conr. 

Julia 

Lisa 

Flor. 

Lisa 

Flor. 

Lisa 

Flor. 

Lisa 

Flor. 

Lisa 

Flor. 

Lisa 

Flor. 

Lisa 

Flor. 

Lisa. 

Flor. 


Aquí  está...  Ya  viene... 

¿Qué  me  quieren  ustedes? 

Todo  el  mundo  pregunta  por  ti...  ¿Qué 
hacías? 

Bailaba...  Decididamente  no  me  había  us¬ 
ted  engañado,  (a  conradin.)  Los  oficiales  á  sus 
órdenes,  son  todos  muy  simpáticos. 

Son  tan  simpáticos  como  valerosos  gue¬ 
rreros. 

¡Lástima  que  las  maniobras  no  duren  más 
tiempo! 

Verdaderamente... 

(Entrando.)  Pues  señor,  la  verdad  es  que  no 
tengo  derecho  á  quejarme...  Buena  cena, 
buen  vino...  ¡Eh!  ¡Cuánta  gente!  (con  exagera¬ 
da  finura  comienza  á  saludar  á  todo  el  mundo  hacien¬ 
do  ridiculas  genuflexiones.) 

¡Calla!  ¡Otro  oficial! 

(a  Lisa.)  Señora... 

Celebro  mucho  que  haya  usted  venido  á  mi 
fiesta  aunque  ya  es  un  poco  tarde. 

(¡Ahí  ¡Es  la  Baronesa!)  Muchas  gracias,  se¬ 
ñora. 

Supongo  que  vendrá  usted  dispuesto  á  di¬ 
vertirse. 

¡Que  si  vengo  dispuesto!  (Se  sieDta  á  su  lado  con 
gran  familiaridad.)  Usted  no  conoce  á  Tristán 
Florentín  cuando  se  arranca. 

¿No? 

Y  ya  he  empezado  á  divertirme.  Mientras 
cenaba  en  la  cocina  he  estado  pellizcando  á 
las  criadas,  que  por  cierto  son  unas  chicas 
muy  guapas. 

(Mirándole  sorprendida.)  (¿Pero  qué  oficial  es 
este?). 

En  fin,  tan  entretenido  he  estado  que  aún 
no  he  tenido  tiempo  de  hacer  el  encargo 
que  me  dió  el  teniente  Lorenty. 

(con  gran  interés.)  ¡Lorenty!  ¡Cómol  ¿Trae  us¬ 
ted  un  encargo  de  él? 

Sí,  sí  señora...  ¡Oh!  El  teniente  Lorenty  es 
muy  amigo  mío... 

¿Sí?  ¿Y  qué  encargo  es?  Porque  supongo  que 
el  encargo  será  para  mí... 

Naturalmente...  El  teniente  Lorenty  me 
dijo:  «Mira,  Florentín,  vete  al  castillo  y  di 


Lisa 

Flor. 

Lisa 


Flor. 


Marosi 

Treska 

Marosi 

Lisa 

Marosi 

Treska 

Lisa 


Flor. 

Treska 


Marosi 


Flor. 

Treska 


á  la  Baronesa  de  mi  parte  que  me  perdone, 
pero  que  no  puedo  ir.  Anda,  y  que  os  divir¬ 
táis  mucho.» 

(Ofendida.)  ¿CÓUQO? 

Fíjese  bien  la  señora  Baronesa...  «Que  os  di¬ 
virtáis  mucho...» 

¿Y  le  ha  enviado  á  usted  para  que  me  di¬ 
vierta?  (Levantándose.)  Muchas  gracias.  No  lo 
necesito. 

¡Eh!  ¿Habré  metido  el  pie? 

ESCENA  Vil 

DICHOS,  MAROSI  y  TRESKA 


(con  gravedad  cómica.)  Señorita,  todo  ha  termi* 
nado  entre  nosotros. 

Caballero  oficial  en  canuto...  ¡no  caerá  esa 
breva! 

¡Me  pierdo!  ¡Me  pierdo!  No  me  cabe  duda 
que  me  pierdo. 

Señores,  ¿qué  les  parece  á  ustedes?  Tengo 
un  capricho. 

(Muy  exagerado.)  ¿LTn  capricho?  Es  una  ley 
para  nosotros. 

¡Ay,  qué  fino  está  el  cadetel 
Hace  una  noche  espléndida.  ¿Qué  dirían  us¬ 
tedes  si  apagásemos  las  luces  y  cantásemos 
desde  el  balcón  algo  para  los  soldados  que 
duermen  en  el  campamento  y  para  las  es¬ 
trellas? 

¡A  oscuras!  Magnífico...  (Frotándose  las  manos.) 
(irónica.)  ¿Una  canción  para  las  estrellas? 
¿Para  cuáles?  ¿Para  las  del  cielo,  ó  para  las 
de  alguna  bocamanga? 

Sí...  sí...  Apaguemos  la  luz...  (¡Ya  está  celo¬ 
sa!  ¡Ya  está  celosa!)  (Apáganse  todas  las  luces  y 
queda  la  escena  completamente  á  obscuras.  Lisa  habrá 
abierto  el  balcón  y  entra  un  rayo  de  luz.  Es  la  luna 
que  brilla  fuera.) 

¿Pero  quién  canta? 

¿Quién  va  á  cantar?  ¡Lisa,  naturalmente! 


t3  — 


Lisa 


Todos 

Lisa 


Treska 

Lisa 


Música 

Blanca  luna  celestial 
que  iluminas  con  luz  fatal 
y  á  los  locos  de  pasión 
les  concedes  tu  protección, 
mi  oración  hoy  desde  aquí 
gran  señora  se  eleva  á  ti, 
santa  virgen  del  amor 
que  mitigas  nuestro  dolor. 

Los  amantes  siempre  tu  luz  al  mirar 
siempre  á  tus  pies  sólo  por  ti  suspiran, 
van  á  ofrendar  ante  tu  vivo  fulgor 
un  cántico  de  amor. 

Reina  y  señora 
que  nos  ves  constantes 
en  oración, 
á  todos  los  amantes 
mira  á  tus  plantas 
los  que  van  de  ti  en  pos 
y  ruega  tú  por  nos. 

Blanca  luna  celestial 
que  iluminas  con  luz  fatal 
y  á  los  locos  de  pasión 
les  concedes  tu  protección. 

Reina  y  señora 
que  nos  ves  constantes 
en  oración, 
á  todos  los  amantes 
mira  á  tus  plantas 
los  que  van  de  ti  en  pos 
y  ruega  tú  por  nos. 

(Recitado  sobre  la  música.) 

¡Qué  lástima  que  no  conteste  ninguna  es¬ 
trella! 

(Separándose  del  balcón.)  ¡Luz!  ¡Luz!  ¡Bailemos! 
Los  «tziganes».  ¡Venga  música! 

(Voces,  ruido,  risss.  Mucha  animación.  Los  ‘tziganes» 
comienzan  á  tocar.  Cuando  termina  la  orquesta  los 
«tziganes»  continúan  tocando  y  las  parejas  siguen 
bailando.  De  pronto  entra  Pablo  agitadísimo  y  se  acer¬ 
ca  misteriosamente  á  Lisa.) 
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ESCENA  VIII 

i 

BICHOS  y  PABLO 

Hablado 

Pablo  Señora...  Señora... 

Lisa  ¿Qué  hay? 

Pablo  Un  soldado  quiere  pasar  á  comunicar  no  sé 

qué  órdenes  á  los  oficiales.  Dice  que  viene 
de  parte  del  teniente  Lorenty. 

LlSA  Lorenty...  (como  si  acabase  de  oeurrírsela  una  idea.) 

No  le  dejes  pasar..  Si  algo  tiene  que  decir 
el  teniente  que  venga  él. 

Pablo  Es  que  dice  que  es  muy  urgente. 

Lisa  ¡ Hall!  Esta  noche  los  oficiales  no  tienen  que 

recibir  ninguna  orden,  (vase  Pablo  y  Lisa  conti¬ 
núa  bailando  con  Marosi.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  SOLDADO  l.°  Luego  SOLDADO  2.°  y  3.* 


SOLD.  1.0 

CONR. 

Lisa 

CONR. 

Lisa 

Sold.  2.o 


Lisa 

CoNR. 

Marosi 

Conr. 


(En  el  foro.)  Mi  Capitán,  de  parte  del  tenien¬ 
te  Lorenty  que  el  enemigo  se  acerca,  (vase 
el  Soldado  1  0  precipitadamente.) 

(Dejando  de  bailar.)  ¡Eh!  (Momento  de  sorpresa  en 
todos.  Lisa  se  apresura  á  tranquilizar  ¿  los  Oficiales.) 

Capitán.  Me  he  enterado  délo  que  ocurre... 
No  haga  usted  caso...  El  teniente  Lorenty 
quiere  gastar  á  ustedes  una  broma  pesada. 
¿Ah,  sí?  Pues  no  lo  logrará. 

Ha  ideado  esa  historia  de  la  sorpresa  para 
reirse  de  nosotros. 

(entra  en  escena  corriendo  y  vase  rápidamente.)  Mi 

Capitán...  Una  patrulla  enemiga  ha  pene¬ 
trado  en  la  ciudad.  El  enemigo  intenta  una 
sorpresa,  (vase ) 

¡Bravo!  La  comedia  está  bien  preparada.  El 
señor  Lorenty  quería  amargarnos  la  fiesta. 
¡Tiene  gracia! 

¿i  fuese  cierto  vendría  él  á  avisar. 
Naturalmente.  Siga  el  baile. 


SOLD.  3.( 
CONR. 

DICHOS  y 

Lor. 

Lisa 

Lor. 

.  .  « 

CoNR 

Lisa 

Lor. 

Hermán 

Lor. 

Conr. 


(Entrando  como  los  dos  anteriores  y  marchándose  en 

seguida.)  El  Coronel  ordena  á  los  señores  Ofi¬ 
ciales  que  acudan  á  sus  puestos,  (vase.) 

¿Sí?  ¡Pues  dale  expresiones!  (Vuelven  todos  á 
bailar.) 


ESCENA  X 


LORENTY,  que  se  presenta  en  el  foro  furioso,  y  al  apare¬ 
cer  dejan  los  músicos  de  tocar 


¡Alto  el  baile!  (A  lo  lejos  óyese  el  toque  de  las 
cornetas.) 

(¡Al  fin!)  ¡Gracias  á  Dios,  señor  Lorenty, 
que  tenemos  el  placer  de  verle  entre  nos¬ 
otros. 

Señora,  permítame  usted.  (Dirigiéndose  á  con- 
radín.)  ¡Conradín!...  Te  advierto  que  la  in¬ 
fantería  enemiga  ha  entrado  en  contacto 
con  nuestras  avanzadas;  que  se  aproximan 
dos  divisiones  de  caballería  y  artillería,  y 
que  como  el  supuesto  táctico  es  este  casti¬ 
llo  va  á  comenzar  el  ataque.  ¡Pronto!  A 
vuestros  puestos...  Se  trata  de  una  sorpresa. 
No  puede  ser. 

¿Pero  eso  es  cierto? 

Baronesa,  siento  en  el  alma  haber  interrum¬ 
pido  tan  simpática  fiesta. 

¿Pero  no  es  broma,  Lorenty?  ¿No  es  una 
broma  tuya? 

(Oyeuse  á  lo  lejos  cañonazos  y  descargas  de  fusilería.) 

Esos  cañones  te  responderán  mejor  que  yo 
pudiera  hacerlo. 

(Promuévese  un  pánico  indescriptible.  Gran  confusión 
y  alboroto.  Los  C  Aciales  corren  de  un  lado  para  otro 
buscando  sus  sables,  sus  cascos,  sus  espuelas.  Poco  á 
poco  se  marchan  precipitadamente.  Los  invitados  tam¬ 
bién  desaparecen.  Quedan  únicamente  en  escena  en  el 
primer  término  Lisa  y  en  el  foro,  en  pie  sobre  la  esca¬ 
linata,  Lorenty.  Continúan  fuera  los  cañonazos  y  los 
toques  de  corneta  ) 

¡Dios  mío!  ¡Pronto!  ¡Mi  caballo!  ¡Mi  sable! 
¡Mi  teresiana!  ¿Dónde  está  mi  teresiana? 

¡Mi  sable!  ¡Mi  sable!  ¡Mis  espuelas! 


Ram. 
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Flor. 


Lisa 

Lor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 


Lor. 

Lisa 

JLor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 


¿Pero  dónde  se  habrá  quedado  mi  espadín? 
¡Santo  cielo!  ¡Me  fusilarán!  ¿Se  me  habrá 
caído  en  la  cocina?  (vanse  todos.) 


ESCENA  XI 

LISA  y  LORENTY 


Lorenty  saluda  militarmente  y  se  dispone  á  salir 


(Deteniéndole.)  No,  Lorenty. .  Usted  permane¬ 
ce  aquí,  ¿no  es  verdad? 

Yo,  señora,  tengo  que  ir  á  ocupar  mi  puesto. 
(Autoritaria.)  ¡No!  ¡Usted  se  queda  aquí!  Yo  le 
prohíbo  á  usted  que  salga. 

(Asombrado.)  ¿Que  me  prohíbe  usted?...  ¡A 
mí!...  ¿Con  qué  derecho? 

Con  el  derecho  que  me  da  su  palabra  de 
honor!  Usted  es  un  caballero  oficial  y  no 
puede  faltar  á  una  palabra  de  honor  que  dé. 
(Balbuceando.)  Yo... 

(Recreándose  siempre  en  el  tormento  de  Lorenty.)  Us- 

ted  ha  traspasado  los  umbrales  de  esta  casa, 
y  si  he  de  creer  en  la  palabra  de  honor  de 
un  hombre,  aquí  permanecerá  usted  la  no¬ 
che  entera  destrozándolo  todo,  bailando 
como  un  loco  y  emborrachándose  como  un 
carretero. .  ¡Tiene  usted  ó  no  tiene  palabra 
de  honor!  (Desafiándole.) 

(con  voz  cortada.)  Entonces,  ¿quiere  usted  mi 
ruina? 

Quiero  ver  si  es  verdad  lo  que  los  hombres 
juran  por  su  honor.  Después  de  todo,  ¿qué 
arriesga  usted? 

Mi  carrera. 

No,  señor,  no  arriesga  usted  nada...  Faltar 
á  su  puesto  en  una  maniobra  es  como  faltar 
á  un  ensayo  en  una  comedia...  No  es  una 
batalla  verdad.  La  batalla  que  se  libra  en 
este  instante  en  mi  pecho  es  mucho  más 
seria. 

¡No!  Es  un  capricho  que  causaría  mi  des¬ 
gracia. 

¡Basta!  (Despreciativa.)  Estoy  convencida...  ¡No 
tiene  usted  palabra!  ¡Vaya  usted  con  Dios! 
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Lor. 


Pablo 

Lor. 

Lisa 

Lor. 

Treska 

Lor. 

Treska 

Lor. 

Lisa 

Treska 

Lor. 

Treska 

Lisa 

Lor. 


(Descendiendo  rápidamente  y  como  si  acabara  de  reci¬ 
bir  un  insulto.)  ¡Que  no  tengo  palabra!  ¡Yo! 
¡Yo!  (Llamando.)  ¡Pablo!  ¡Pablo!  (Lisa,  al  ver  la 
dirección  de  Lorenty,  retrocede  asustada  y  como  arre¬ 
pentida.) 

t 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  PABLO 

¡Ah!  ¡Mi  amo! 

¡Pronto!  ¡De  beber  y  música!  ¡Que  vengan 
los  músicos!  Hasta  que  luzca  el  sol  bailaré 
como  un  loco,  me  emborracharé  como  un 
Carretero...  (pablo  le  ofrece  de  beber  y  Lorenty  bebe 
sin  respirar  copa  tras  copa.) 

(Asustada  y  arrepentida.)  ¡Oh!  ¡No,  Lorenty!  ¡No, 
por  Dios!  Devuelvo  á  usted  su  palabra... 

Es  tarde  ya,  señora.  ¡Vino,  Pablo,  vino!... 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  TRESKA 

(Entrando  precipitadamente.)  ¡Lorenty!  ¡Lorenty! 
Vaya  usted  corriendo,  sus  compañeros  le 
llaman... 

(Acudiendo  al  encuentro  de  Treska  y  fingiéndose  muy 
enamorado.)  ¡Ah!  ¡Señorita!  Qué  fortuna  en¬ 
contrar  á  Usted  aquí...  (Pablo  vase  á  buscar  á  los 
tziganes  que  entran  en  escena  momentos  después.) 

(a  Lorenty.)  ¡Ande  usted  ..  deprisa! 

No,  no  voy...  Desde  este  momento  no  tengo 
que  obedecer  á  nadie,  á  nadie  más  que  á 
usted... 

(¡Dios  mío!) 

(Sorprendida.)  ¡A  mí! 

A  usted  nada  más,  señorita,  á  usted. 

¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  le  sucede  á  usted? 
¿Por  qué  elige  usted  este  momento  para  ha¬ 
cerme  el  amor? 

(Despechada.)  No  quiero  turbar  con  mi  pre¬ 
sencia  tan  encantador  idilio  .. 

(Deteniéndola.)  No,  Baronesa,  no...  Lo  que  voy 
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á  decir  á  Treska  puede  usted  oirlo,  quiera 
que  lo  oiga  usted...  Señorita,  ¿quiere  usted 
ser  mi  esposa? 

¡Lorenty! 

Su  esposa...  Yo...  La  verdad...  En  fin...  Lo 
consultaré  con  mi  papá... 

[Oh!  ¡Gracias!... 

Pero  bien  entendido  que  aunque  mi  papá  se 
oponga  yo  le  diré  á  usted  que  sí,  de  toda& 
maneras. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MAROSI 

(Entrando.)  Todo  el  escuadrón  va  á  caer  pri- 
sionero  del  enemigo...  Señorita,  (a  Treska.) 
el  General  acaba  de  llegar. 

Mi  papá.  .  Voy  corriendo.  (Vanse  Marosi  y 

Treska.) 

Ya  están  preparados  los  músicos... 

¡Bravo!  (Medio  borracho  ya.)  Que  toquen,  Pa¬ 
blo,  que  toquen  una  «czarda»...  Más  vino,... 
más  vino... 


ESCENA  ULTIMA 

LISA,  LORENTY,  PABLO,  CONRADÍN,  HERMAN,  KOPLER,  el  CA¬ 
PITÁN-AYUDANTE  FLORENTÍN,  MAROSI,  el  GENERAL  y  CORO- 

DE  CABALLEROS 

W!  tísica 

Lor.  Pon  vino. 

¡Bebamos  locos  sin  tino! 

Quiero  reir  y  gozar. 

¡Más  vino! 

Cúmplase  al  fin  mi  destino; 
todo  lo  quiero  olvidar. 

Esas  dulces  melodías 
acarician  mis  oídos.  (Bebe.) 

Traen  recuerdos  olvidados  de  otros  días, 
me  embriagan  amorosos  sus  sonidos.  (Bebe.) 


Lisa 

Treska 

Lor. 

Treska 


Marosi 


Treska 

Pablo 

Lor. 
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Lisa 


Lor. 

Lisa 

Lor. 


Lisa 

Lor. 

Pablo 

Lisa 

Hermán 

Pablo 

Lisa 


Lor. 


Lisa 


Lor. 


¡Ah!  Venga  su  encanto  divino 
mi  dolor  á  desterrar,  si 
ante  todo  hay  que  olvidar. 

Lorenty,  por  compasión, 
aun  es  tiempo,  corra  usté, 
le  devuelvo  su  palabra, 
perdóneme  si  dudé. 

Ya  es  tarde. 

¡Pablo!  más  vino. 

¡No!  Por  Dios.  Tenga  piedad. 
Escuchemos  estas  czardas 
que  nos  interesan  más. 

Oiga  usté  sus  dulzuras, 
sus  languideces 
con  sus  ritmos  brillantes 
canta  el  amor. 

¡Lorenty!  ¡Por  favorl 

(Recitado.  Conradín  al  oir  la  corneta,  atraviesa  la  esce¬ 
na  precipitado.) 

¡Pronto!...  Lorenty...  A  tu  puesto...  El  enemi¬ 
go  está  aquí... 

¡Que  le  den  de  beber! 

(Muy  contento.)  ¡Eso!  ¡Eso!  Que  le  den  de  be¬ 
ber  al  enemigo  .. 

(Desesperada  y  sin  saber  qué  hacer.)  ¡DÍOS  mío! 

¡Qué  catástrofe! 

(Atraviesa  la  escena  también.  )  Lorenty...  El  ene¬ 
migo  nos  rodea...  Ven  corriendo. 

(Empujándole  hacia  fuera.)  Nosotros  no  tenemos 
nada  que  ver  con  el  enemigo...  Aquí  hoy  ¡se 
bebe!  ¡Vaya! 

(Cantado.) 

Atienda  usted  mi  ruego, 

Lorenty,  por  favor, 
acuda  usté  á  su  puesto 
y  vele  por  su  honor. 

Ya  orgullosa  y  satisfecha 
puede  usté,  señora,  estar, 
me  obligó  usté  á  quedarme 
y  me  tiene  usté  aquí  ya. 

No,  por  Dios,  corra  usté, 
por  favor  váyase. 

(Lorenty  hace  un  gesto  como  diciendo  despectivamente: 
iQuiál) 

Son  inútiles  los  ruegos,  Baronesa, 
desde  aquí  nacer  el  día  quiero  ver: 
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Lisa. 


Lor. 


SOLD.  1.0 
Kopler 


Cap. 


Flor. 


Cap. 

Flor. 

Lisa 


Lor. 

Hermán 

Marosi 

Todos 


usted  supo  recordarme  mi  promesa 
y  á  cumplir  dispuesto  estoy  lo  que  juré. 
Tenga  usté  piedad  de  mis  pesares. 

Yo  le  ruego  que  me  atienda  por  favor, 
por  aquello  que  más  quiera  usté  en  el  mun- 
se  lo  pido  recordando  nuestro  amor.  [do; 
Mañana  un  tribunal  me  juzgará; 
deshonrado  ante  el  mundo  quedaré; 
el  Consejo  de  guerra  me  impondrá 
el  castigo  que  debo  merecer. 

Mi  fortuna  y  mi  hogar  arrebató 
usté  un  día,  lo  quiso  y  suyo  fué; 
hoy  quiere  usté  mi  espada  con  mi  honor, 
ahí  lo  tiene  usté  todo,  suyo  es. 

(Salen  los  Soldados  y  asaltan  la  ventana.) 

(Recitado.)  Pronto;  á  tomar  posiciones  en  es¬ 
tas  ventanas. 

(Dentro.)  ¡Alto  el  fuego;  el  General!... 

(Entran  Jefes  y  Oficiales  precedidos  por  el  Capitán- 
Ayudante.  Este  se  adelanta  y  dice,  dirigiéndose  á  Lo- 
renty:) 

¡Que  toquen  retiradal  El  general  ha  ordena¬ 
do  que  cese  el  fuego.  Toda  la  guarnición 
queda  prisionera.  De  orden  del  General,  to¬ 
dos  los  Oficiales  están  arrestados. 

(A1  oir  el  ruido  de  los  cañonazos.  )  ¡Hombre!  A  ver 
si  pueden  callarse  esos  de  los  cañones,  que 
está  hablando  él  General. 

¡Arrestado  también!  (vase.) 

¡Santa  Bárbara  bendital 

(Cantado.) 

Por  un  capricho  mío 
su  ruina  ocasioné, 
el  cielo  me  castiga 
de  modo  bien  cruel. 

(Recitado.)  ¡Bah!  ¡No  preocuparsel  ¡Ahora  á 
bailar,  á  beber...  á  divertirnos  hasta  que  luz¬ 
ca  el  día... 

Es  verdad. 

Sí,  hombre,  sí...  Bailemos...  Tiempo  tene¬ 
mos  mañana  para  ponernos  tristes.  ¡A  bai¬ 
lar!  ¡Hurrah! 

¡Hurral 

(Bailan  y 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


<Jtro  espacioso  y  elegante  salón  del  castillo.  Gran  rompimiento  en  el 
foro  con  columnas  en  vez  de  puertas.  Es  de  día.  Puertas  laterales. 
Al  levantarse  el  telón  Peterof,  asistente  de  infantería  y  Malakof, 
asistente  d®  caballería,  estarán  disputando  mientras  limpian  las  bo¬ 
tas  de  sus  amos.  Peterof  es  el  asistente  del  general  y  Malakof 
asistente  de  Marosi. 


ESCENA  PRIMERA 

MALAKOF  y  PETEROF.  El  GENERAL  dentro 

Pet.  ¡Malakof! 

Mal  ¿Qué? 

Pet.  Ya  no  me  faltan  más  que  ciento  cincuenta 

y  siete  días... 

Mal.  ¿Para  qué? 

Pet.  ¿Para  qué  va  á  ser?  Para  cumplir  y  marchar¬ 

me  al  pueblo... 

Gen.  (Dentro.)  ¡El  té!  Que  me  traigan  el  té. 

M*L,  ¡En  seguida,  mi  General!  (suelta  las  botas  y  co¬ 

mienza  á  llamar  á  los  criados  desde  el  foro.)  Oye... 

¿Te  has  fijado  en  Berta?  ¡Vaya  una  moza! 
Siento  que  se  acaben  las  maniobras  antes... 
Pet.  ¿Antes  de  qué?... 

Mal.  Antes  de  que  me  diga  quesí...  Loquees  como 

estemos  aquí  un  día  más...  esa  cae.  No  te¬ 
néis  tanta  suerte  vosotros  los  de  caballería  .. 
Yo  prefiero  ser  de  infantería  ..  Nosotros  no 
olemos  á  cuadra. 


Pet. 

Mal. 

Pet. 

Gen. 

Mal. 

Marosi 

Pet. 

Mal. 


Berta  es  u 
bordada  á 

Berta 

Mal. 

Berta 

Mal. 

Berta 

Mal, 

Berta 

Mal. 

Berta 


¡Oye!  ¡Oye!  ¡Cuidado  con  insultar  á  la  caba¬ 
llería  ó  te  tiro  una  bota! 

Atrévete.  ¡Te  falta  valor! 

¿Que  me  falta?...  Toma.  (Tira  la  bota  que  va  á 
dar  en  la  puerta  de  la  habitación  del  General,  segunda 
izquierda.) 

(Dentro.")  ¡Adelante! 

¿áí?  ¡Pues  toma  tú  para  tu  amo!  (Tira  también 
la  bota  que  va  á  chocar  en  la  puerta  del  cuarto  de  Ma¬ 
rosi,  primera  derecha  ) 

(Dentro.)  Peterof.  ¡Mis  botas! 

¡Presente!  (a  Maiakof.)  ¡Me  las  pagarás!  La  in¬ 
fantería..  ¡puaf! 

La  caballería...  ¡Puaf! 

(  Vase  Peterof  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  II 

MALAKOF  y  BERTA  por  el  foro  derecha. 

a  tipo  de  doncellita  vienesa.  Delantal  con  peto  y  cofia 
la  cabeza.  Traerá  una  gran  bandeja  con  las  dos  manos 
donde  trae  todo  el  servicio  de  té. 


El  té  del  General... 

Berta... 

¡Déjeme  usted!  Déjeme  usted,  que  tengo 
prisa... 

Un  instante,  un  instante  nada  más  para  de¬ 
cirte  que  te  quiero,  que  te  idolatro...  que... 
No  te  canses...  No  te  molestes...  (La  coge  el 

servicio  de  té.) 

¡Pero  por  Dios!  Déjeme  usted. 

Música 

Yo  te  quiero  con  locura 
¡mi  bien! 

¡Qué  pesado  está! 

¡Quite  usté!  ¡Quite  usté! 

Tú  eres  toda  mi  ventura 
¡ay,  ven! 

Que  se  enfría  el  té... 

Déjeme,  déjeme. 

Es  usté  muy  atrevido. 


Mal 


Berta 

Mal. 

Berta 


Mal. 
Bert  a 


Treska 

Mal. 

Berta 

Treska 


Marosi 
Tresk  \ 
Marosi 


¡Lo  sé! 

Déjate  querer... 
déjate,  déjate. 

Pero  yo  no  me  descuido. 

¿Sí,  eh? 

¡No  moleste  usté! 

Son  todos  los  de  tropa 
ansiosos  por  demás. 

Deja  que  te  dé  un  beso  y  verás; 
uno  nada  más,  uno  nada  más. 

Pues  siéntese  un  poquito 
si  quiere  usté  esperar, 
señor  militar,  señor  milirar, 
que  de  pié  se  va  usté  á  cansar. 

(Malakof  y  Berta  cantan  este  número  haciendo  al  pro¬ 
pio  tiempo  unas  graciosas  figuras  de  baile.  Al  llegar  al 
estribillo,  mientras  la  orquesta  repite  el  motivo  apare¬ 
ce  en  el  foro  derecha  Treska.  Malakof  al  verla  vase 
corriendo  por  el  foro  izquierda;  Berta  coge  el  servicio 
de  manos  de  Malakof  y  se  dispone  á  entrar  en  el  cuar¬ 
to  del  General.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  TRESKA 
(Siempre  sobre  la  música.) 

Pero  Berta,  ¿todavía  no  ha  llevado  usté 
el  té? 

¡La  Generala!  (  Vase  corriendo.) 

(cogiendo  el  servicio.)  Ahora  mismo,  señorita... 
No...  traiga  usted...  Yo  lo  entraré...  (coge  el 

servicio  y  Berta  se  va  por  el  foro  derecha  y  en  este 
momento  aparece  Marosi  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  IV 

TRESKA  y  MAROSI 

Treska...  escuche  usted... 

Adiós...  ¡El  cadete! 

(impidiéndola  el  paso.)  Un  momento...  ¡Pero, 
por  Dios*  No  se  canse  usted,  (coge  el  servicio. 
El  mismo  juego  de  antes.) 


Música 


Marcsi  No  cea  usted  tan  ingrata... 

¡Por  Diosl 

Treska  ¡Qué  gracioso  está! 

¡risa  da,  risa  da! 

Marcsi  Su  desdén  castiga  y  mata 

mi  amor. 

Treskx  ¡Qué  pesado  es! 

¡Suelte  ya,  suelte  ya! 
yo  ya  estoy  comprometida. 

M  arcsi  ¡Oh.  no!  No  lo  diga  usté, 

cállese,  cállese. 

Treska  Ya  mi  mano  está  pedida. 

Marosi  Pues  yo  me  suicidaré. 

Treska  Hoy  día  es  un  cadete 

partido  desigual. 

Marcsi  Con  el  tiempo  yo  también  seré 

todo  un  general,  todo  un  general. 

Treska  Pues  siéntese  un  ratito 

si  quiere  usté  esperar, 
señor  militar,  señor  militar, 
que  de  pié  se  va  usté  á  causar. 

(cantan  el  couplet  y  después,  al  estribillo,  bailan.  Cuan¬ 
do  la  orquesta  repite,  Treska  levanta  la  tapa  de  la  tete¬ 
ra  y  ve  que  el  té  se  ha  quedado  frió.) 

Hablado 

Treska  (Mirando  la  tetera.)  ¡Se  enfrió! 

Marosi  ¿El  qué? 

Treska  El  té.  ¡Y  á  papá  que  le  gusta  quemando. 

Voy  corriendo  á  encargar  que  le  hagan  otro. 
Marosi  Pero... 

(Vase  Treska  foro  derecha,  Marosi  queda  con  el  servi¬ 
cio  en  las  manos  sin  saber  que  hacer.) 


ESCENA  V 

MARCSI  y  en  seguida  FLOREN1ÍN,  foro  izquierda 
(siempre  sobre  la  música.) 

Marosi  Nada...  Que  es  imposible  entenderse  con 
esta  criatura... 


Flor. 

Marosi 


Flor. 

MARObI 

Flor. 


Gen. 

Flor. 

Gen. 

Flor. 

Gen. 

Flor. 

Gen. 

Flor. 


Pues  señor,  que  no  encuentro  mi  espadín... 
(Corriendo  hacia  Florentín.)  ¡Ah!  Florentín... 
¿quiere  usted  hacerme  un  favor?  Ayúdeme 

Usted...  (Le  entrega  el  servicio.) 

Con  mucho  gusto... 

Si  no  se  ha  desayunado  usted,  tómeselo  .. 

(Vase  foro  izquierda.) 

(Muy  sorprendido.)  ¿Que  me  lo  tome?  Pero  oiga 
usted,  señor  cadete ..  ¡Qué  demonio,  me  lo 

tomaré!  (comienza  á  hacer  equilibrios  para  de,  tapar 
la  tetera  con  una  mano,  mientras  con  la  otra  sostiene 
la  bandeja.  En  tanto,  va  de  un  lado  á  otro  al  compás 
de  la  música-  Por  último,  y  coincidiendo  exactamente 
con  el  final  del  número,  aparece  en  la  puerta  de  su 

habitación  el  General.  Floientin,  asustado,  se  cuadra 

> 

militarmente,  y  mientras  se  lleva  la  mano  derecha  al 
kepis,  coloca  en  posición  vertical  la  bandeja  y  caen 
rodando  por  el  suelo  tazas,  platos,  tetera  y  todos  los 
utensilios.— Final  del  número.) 


ESCENA  VI 

FLORENTÍN  y  el  GENERAL.  Luego  LISA 

¿Pero  cuándo  querrán  traerme  el  té? 

(Cuadrándose  y  dejando  caer  el  servicio  con  gran  estré¬ 
pito.)  ¡Fl  General! 

¡Eh!  ¿Aquí  todavía  este  miserable  reservis¬ 
ta?  ¡Ah,  perros! 

Sí.  ¡Sí,  señor,  mi  General! 

¿No  le  dije  a  usted  que  estaba  arrestado? 
¡Bandidos! 

Es...  es...toy...  arrestado...  estoy  arrestado, 
mi  General... 

¡Largo  de  aquí!..  ¡Pronto! 

¡Gracias,  muchas  gracias,  mi  General!... 
(Pero  Dios  mío  de  mi  alma,  ¿por  qué  mete¬ 
rán  en  estos  trotes  á  un  pobre  tenedor  de 

libros?)  (Vase  foro  derecha,  lisa  entra  en  escena  al 
oir  las  voces  del  General.) 


ESCENA  VII 


LISA  y  el  GENERAL 

Lisa  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Ocurre  algo,  General? 

Gen.  (saludándola  con  gran  finura.'  Buenos  días,  Ba¬ 

ronesa...  perdone  usted...  Son  cosas  de  la 
disciplina... 

Lisa  Me  había  asustado.  Agradezco  mucho,  Ge¬ 

neral,  que  haya  usted  aceptado  la  hospitali¬ 
dad  que  le  ofrecí. 

Gen.  Yo  soy  quien  debo  agradecerla...  pero  per¬ 
dóneme  usted  las  palabrotas  que  tengo  que 
pronunciar  en  los  momentos  en  que  estoy 
de  servicio...  No  haga  usted  caso...  es  que 
hay  que  mantener  la  disciplina, 

Lisa  ¡Ah!  Es  la  disciplina  la  que  ordena... 

Gen.  No.  .  es  que  la  disciplina  se  impone  hacién¬ 

dose  temer,  haciéndose  respetar...  y  para  eso 
hay  que  buscar  ciertas  palabias  que  dan 
más  fuerza  á  las  voces  de  mando...  Pero  no 
hay  que  tomarlas  en  serio. . 

Lisa  Menos  mal...  Eso  me  tranquiliza  un  poco... 

Porque  tenía  que  pedir  á  usted  un  favor... 
Yo  me  intereso  por  un  oficial  á  sus  órde¬ 
nes  con  el  que  usted  fué  ayer  excesivamen¬ 
te  severo. 

Gen.  ¿Un  oficial? 

Lisa  Sí;  pero  desde  el  momento  en  que  usted  dice 

que  esa  severidad  es  de  gran  espectáculo 
nada  más,  me  atrevo  á  solicifar  de  usted  un 
poco  de  benevolencia... 

Gen.  La  benevolencia  está  reñida  con  la  discipli¬ 

na...  Y  si  ese  oficial  que  ya  me  figuro  quién 
es,  ha  desertado  como  parece,  se  le  fusi¬ 
lará... 

Lisa  ¡Jesúsl 

Gen.  Sí,  señora;  se  le  fusilará  después  de  degra¬ 

darle.  ¡Deshonrar  el  uniforme!  ¡Abandonar 
su  puesto  á  la  hora  del  peligro!  ¡Desertar! 

Lisa  General,  sea  usted  compasivo...  Aseguro  á 

á  usted  que  él  no  tiene  la  culpa... 


Treska 

Gen. 


Lisa 

Treska 

Gen. 


Lisa 

Treska 

Lisa 

Treska 

Lisa 

Treska 

Lisa 

Treska 


Lor. 

Lisa 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  TRESKA,  izquierda 

¡Papá!  ¡Papá!  ¡Los  oficiales  aguardan  en  la 
antesala! 

¡YToy,  voy  en  seguida!  ¡Perdón,  Baronesa!... 
Voy  á  juzgar  la  conducta  de  esos  señores... 
No  tengo  más  remedio  que  ser  severo  .. 

(Vuélvese  y  comienza  á  gritar  como  si  estuviera  en 
presencia  dei  batallón.)  ¡Poltrones!  ¡Bandidos! 
¡Perros!  ¡Miserables! 

(Mirándole  asustada  y  creyendo  que  se  ha  vuelto  loco. ) 

¡Pero,  General!... 

¡Papá,  por  Dios!... 

No,  Baronesa  ..  Ya  le  he  dicho  á  usted  que 
no  tenga  miedo...  Es  que  me  estoy  entonan¬ 
do  para  ponerme  en  situación...  Estas  son, 
como  si  digéramos,  vocalizaciones  antes  de 
comenzar  la  romanza. .  A  los  pies  de  usted. 

(Vase  General  por  loro  izquierda.) 

ESCENA  IX 

LISA,  TRESKA  y  luego  LORENTY 

Quiera  Dios  que  e*a  romanza  no  sea  dema¬ 
siado  triste  para  Lorenty. 

¿Por  que  dices  eso? 

Van  á  juzgar  á  Lorenty. 

¡Bah!  Todo  se  arreglará. 

No...  Tu  padre  dice  que  habrá  que  fusilarle. 
¿A  Lorenty? 

¡Sí! 

Pero  papá  está  loco...  ¿Cómo  me  voy  á  casar 
con  un  hombre  fusilado? 

ESCENA  X 

LISA,  LORENTY  y  TRESKA 

Perdón...  ¿Ha  concluido  ya  el  consejo? 
Empieza  ahora. 
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Lor.  Necesito  hablar  con  el  General...  ¿Saben  us¬ 
tedes  alguna  noticia? 

Lisa  Nada. 

Treska  No  tenga  usted  cuidado  que  todo  se  arre¬ 
glará...  Dicen  que  le  van  á  fusilar  á  usted, 
pero  ya  será  menos... 

Lor.  Desgraciadamente  no  me  fusilarán. .  ¡quién 
sabe  sí  sería  mejor! 

Treska  ¡Qué  atrocidad!  ¿Quiere  usted  que  se  le  qui 
ten  esas  ideas?  Pues  venga  usted  á  dar  un 
paseo  por  el  jardín...  ¡Hace  una  mañana 
hermosa! 

Lor.  (secamente.)  No...  no...  Muchas  gracias,  no 

tengo  gana  de  pasear. 

Treska  (Despechada.)  ¿No?  Pues  nada...  no  se  moleste 
usted...  iré  yo  sola... 

Lor.  Es  que... 

Treska  Nada,  nada...  puede  usted  hacer  lo  que  gus¬ 
te...  (¡Qué  ocasión  para  devolverle  su  pala¬ 
bra!) 

Lor.  Señorita... 

Treska  Lo  dicho...  Hemos  terminado,  señor  Lo- 

renty. 

Lor.  ¡A  los  pies  de  ustedes!  (vase  Lorenty.) 

Treska  (a  Lisa.)  Repito  que  hemos  terminado...  yo 
no  me  caso  con  un  fusilado...  (¡Pues  bonito 
porvenir!)  ¿No  te  parece? 

Lisa  ¡Hija!  Tú  sabrás... 

Treska  Voy  á  pasearme  un  rato  y  á  meditar... 

¡Adiós!  Un  hombre  fusilado...  ¡Qué  horror! 

Lisa  (¡No!  ¡Yo  le  salvarél)  (vase  Treska.) 

ESCENA  XI 


LISA  y  PABLO.  Pablo  habrá  salido  momentos  antee.  Al  ver  ahora 

sola  á  Lisa  corre  hacia  ella 

Pablo  Pero,  ¿es  verdad,  señora  Baronesa? 

Lisa  ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Pablo  ¿Es  verdad  que  van  á  condenar  al  señor... 
á  ese  señor  Oficial? 

Lisa  ¿A  usted  qué  le  importa?  Más  valía  que  se 

adecentara  usted  un  poco...  está  la  casa  llena 
de  invitados...  no  sé  á  qué  aguarda  usted 
para  ponerse  la  librea...  (vase  nisa.) 
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Pablo  La  librea...  Es  verdad...  ¡di  se  tratara  de  ser¬ 
vir  á  mi  verdadero  amo,  ¡vaya  si  me  pondría 
la  librea!  (vase.) 


ESCENA  XII 

FLOKENTÍN,  luego  MAROSI 

Flor.  He  corrido  la  casa  de  arriba  á  abajo. .  y 
nada...  mi  espadín  no  parece...  ¡Dios  mío! 
¿Qué  querrá  hacer  conmigo  este  General  que 
es  tan...  tan  fino?... 

Marosi  (saludando.)  ¿Aquí  todavía  este  espantajo?... 

¿Qué?  ¿No  ha  encontrado  usted  su  espada? 

Flor.  ¡Eh!  ¡Ahí  El  cadete...  No,  no  la  he  encontra¬ 
do;  pero  en  cambio  be  dado  un  tropezón  con 
una  criadita .. 

Marosi  ¡Vamos!  No  pierde  usted  el  tiempo. 

Flor.  ¡Qué  quiere  ustedl  En  tiempos  de  manio¬ 

bras...  hay  que  maniobrar... 

Marosi  ¿Pero  usted  cómo  se  entera  de  si  es  guapa 
una  mujer? 

Flor.  ¿Yo?  ¡Anda  el  cadete!  A  las  guapas...  ¡las 
huelo!  Vamos,  que  el  tufillo  de  la  belleza 
me  entra  por  la  nariz... 

Marosi  ¿V  tiene  usted  suerte? 

Elor.  ¡Vaya!  Las  tengo  así...  que  no  me  pueden 
ver...  Ustedes,  los  militares  de  verdad,  sí  que 
tienen  suerte ... 

Marosi  Eso  parece .. 

Flor.  Calle  usted...  Las  mujeres  enloquecen  en 

cuanto  ven  la  tropa  ..  Hay  que  ver  lo  que 
las  alegra  oir  una  charanga  militar.  ¿Y  los 
tambores?  ,Cómo  alegran  los  tambores! 

Marosi  Ya  lo  creo;  daría  diez  florines  por  oir  una 
marcha  militar. 

Flor.  Pues  verá  usted  qué  pronto;  tome  y  sígame. 

Música 

Marosi  Cuandb  se  oye  tocar 

una  banda  al  pasar. 

Flor.  Locas  ya  de  pasión, 

todas  van  al  balcón. 


Marosi 

Flor. 

Marobi 

Flor. 

Marosi 


Marosi 

Flor. 

Marosi 

Flor. 

Marosi 

Flor. 

» 

Marosi 

Flor. 
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Porque  quieren  saber, 
como  es  muy  natural, 
el  estado  en  que  está 
el  instrumental. 

Ven  despreciativas 
pasar  al  flautín. 

Ven  muertas  de  risa 
soplar  al  trombón. 

Y  las  horroriza  á  todas 
el  chillar  del  cornetín. 

Y  las  da  la  mar  de  miedo 

el  saxofón. 

Pero  en  cambio  son  muy  pocas 
las  que  no  sienten  amor. 

Y  se  vuelven  locas,  locas, 
si  las  tocas  el  tambor. 

Treska  que  ahora  está  aquí 
no  hace  caso  de  mí. 

Porque  debe  notar 
que  no  sabes  tocar. 

Pues  si  llego  á  saber, 

¡Virgen  Santa,  qué  horror! 
me  decido  á  tocar¬ 
la  el  tambor. 

Tú  procura  siempre 
llevar  el  compás. 

Cuanto  más  aprieto 
me  atarugo  más. 

Pues  menea  los  palillos 
y  redobla  sin  cesar 
y  aprovéchate 
y  palillos  á  la  mar. 

Las  mujeres  aseguran 
que  las  gusta  un  profesor. 
Porque  sabe  hactr  locuras 
sobre  el  parche  del  tambor. 

(Al  terminar  el  número  hacen  mutis.) 


1 
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ESCENA  XIII 

PETEROF  y  MALAKOF 

Hablado 

.UltflRft  V :  i  »>:>  •  0  !  )  [  <) 

Mal.  ¿Has  oído?  ¡Vaya  un  rapapolvo! 

Pet.  Y  eso  que  son  Oficiales. 

Mal.  Los  ha  puesto  de  oro  y  azul. .  Hay  que  ver¬ 
los...  Salen  echando  lumbre. 

Pet.  Aquí  están...  ¡Silencio! 

Mal.  Cuádrate...  no  sea  que  paguemos  nosotros 

los  vidrios  rotos... 


ESCENA  XIV 

FLORENTIN,  CONRADIN,  RAM,  HERMAN,  KOPLER,  TRONKEN, 

MALAFOF,  PETEROF,  SARGENTO  y  OFICIALES,  foro  izquierda 

Música 

Todos  Si  un  hijo  vuestro  dice 

que  desea  hacerse  militar, 
aiites  que  tal  cosa  ver 
le  debeis  de  degollar. 

Que  no  hay  mayor  tormento 
que  la  vida  horrible  del  cuartel, 
sin  tener  tranquilidad 
ni  á  las  horas  de  comer. 

La  férrea  disciplina 

nos  ordena  que  hemos  de  aguantar, 

las  frases  agradables 

que  nos  dice  el  General. 

¡Justo!  El  general. 

Con  su  aspecto  marcial 
y  este  aire  de  marqués, 
tiene  todo  un  oficial 
del  ejército  Imperial 
treinta  duros  al  mes. 

Nos  tienen  los  paisanos 
gran  antipatía  sin  razón, 


—  62  — 


porque  creen  que  la  mujer 
se  disputa  nuestro  amor. 

Pero  hoy  ya  las  mujeres 
si  les  dan  dos  hombres  á  elegir, 
un  civil  y  un  militar 
se  dedican  al  civil. 

Ya  nuestros  uniformes 
no  las  chocan  como  es  natural, 
y  cuando  desfilamos 
sólo  miran...  al  General. 

Miran  al  general. 

Con  su  aspecto  marcial 
y  este  aire  de  marqués, 
tiene  todo  un  oficial 
del  ejército  Imperial 
treinta  duros  al  mes. 

(Termina  el  número  y  vanse  todos  haciendo  una  evo¬ 
lución  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XV 

MAROSI  y  el  GENERAL 

Hablado 

GéN.  (Paseándose  agitado.)  Pei’O  es  posible... 

Marosi  (Lloriqueando.)  Sí,  sí,  señor,  mi  General...  Se 
casan...  Y  yo  me  quedo  así...  Yo  que  la  quie¬ 
ro  tanto... 

Gen.  Tú  eres  un  chiquillo... 

Marosi  Yo  esperaba  á  ser  oficial...  Y  ya  ve  usted... 

se  casan...  Ella  misma  me  lo  ha  dicho:  el  te¬ 
niente  Lorenty  ha  pedido  la  mano  de  la  se¬ 
ñorita  Treska... 

Gen.  (sonriendo  satisfecho.)  La  verdad  es  que  no  es¬ 

taría  mal  esa  boda. 

Marosi  (siempre  gimoteando.)  ¿Usted  también  encuen¬ 
tra  bien  esa  boda?  ¡Ay!  ¡Ji,  ji,  jil...  ¡Qué  des¬ 
graciado  soy! 

Gen.  (severo.)  ¡Eh!  Le  prohíbo  á  usted  llorar...  Un 

cadete,  un  futuro  Oficial  no  puede  llorar... 

Maí  osi  Está  bien...  mi...  mi.,  mi. .  General...  No  llo¬ 
raré...  Pero...  (Rompiendo  á  llorar  de  pronto.)  ¡  Ayl 
¡Qué  desgraciado  soy! 

(Aparece  Lisa.) 

¡O  se  calla  usted,  ó  lo  meto  en  el  calabozo! 


Gen. 
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Marosi 

Lisa 

Gen. 

Lisx 

Marosi 

Lisa 

Gen. 

Lisa 

Gen. 

Lisa 

Gen. 


Lisa 


Mal  . 
Gen. 


DICH03 


Todos 

Gen. 

Lor. 

Gen. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  LISA 

(Corriendo  á  abrazar  á  Lisa.)  ¡Qué  desgracia! 
;Treska  se  casa! 

Pero... 

¡Pues,  hombre;  no  veo  la  desgracia! 

¿Que  se  casa  Treska? 

Se  casa  con  Lorenty... 

¡Dios  mío! 

(satisfecho.)  Sí...  en  efecto.  Parece  ser  que  se 
entendían... 

Pero  usted  no  consentirá... 

¡Yo!  Baronesa,  ya  sabe  usted  que  no  hay 
que  contrariar  los  impulsos  del  corazón...  . 
Sin  embargo,  Lorenty,  ha  faltado  á  sus  de¬ 
beres.  Ha  deshonrado  el  uniforme, 
(sonriendo.)  Nada  de  eso  ..  El  teniente  Loren¬ 
ty,  haciendo  lo  que  hizo,  cumplía  con  su 
deber  y  obedecía  órdenes  secretas  que  ha¬ 
bía  recibido... 

Pero  Dios  mío.  .  ¡Yo  voy  á  volverme  loca!... 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  MALAKOF  por  el  foro  derecha 

Mi  General...  Los  señores  Oficiales  pregun¬ 
tan  si  pueden  pasar  á  recibir  órdenes... 

¡Qué  pasen! 


ESCENA  XVIII 

CONRADÍN,  RAM,  HERMAN,  TRONKEN,  LORENTY  y 
FLORENTIN  por  el  foro  izquierda 

¡A  la  orden! 

A  ver...  El  teniente  Lorenty... 

(obedeciéndole.)  ¡Presente! 

Muy  bien...  Veamos...  ¿Qué  tiene  usted  que 
alegar  en  su  descargo?  ¿Cómo  justifica  us- 
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Lor. 

Gen. 

Lop. 

Gen. 

Lor. 

Gen. 

Lop. 

Gen. 


Lop. 

Gen. 

Lor. 

Gen. 

Lor. 

Gen. 


Lor. 

Gen. 


Lor. 

Gen. 


Flor. 

Gen. 


ted  su  conducta  durante  la  noche  pasada? 

(Todos  presencian  la  escena  con  interés  y  curiosidad.) 

De  ninguna  manera...  ¡No  tengo  justifica¬ 
ción! 

¡Cómo  que  no!  Usted  quiere  decir  que  altas 
consideraciones  le  obligaron  á  abandonar... 
¡No! 

¡Sí! 

¡No! 

(irritadísimo.)  ¡Sí!  ¡Diga  usted  que  sí! 
(Obedeciendo.)  ¡Sí! 

(a  los  oficiales.^  Ha  dicho  que  sí.  Muy  bien... 
Además  usted  recibió  una  contra-orden  se¬ 
creta  mía  para  que  permaneciera  en  el  inte¬ 
rior  de  esta  casa  custodiándola  toda  la  no¬ 
che,  ¿no  es  esto? 

No. 

(El  mismo  juego  de  antes.)  ¡Sí! 

No. 

¡Diga  usted  que  sí! 

Sí. 

Perfectamente...  Pero  de  todos  modos  exis¬ 
te  una  falta,  una  falta  grave  de  disciplina... 
Sí,  señor...  Le  impondré  á  usted...  treinta 
días  de  arresto. 

Mi  General...  (  Asombrado.  Todos  estarán  escuchan, 
do  sin  comprender  lo  que  oyen  con  las  bocas  abiertas.) 
(severo.)  Silencio...  Bueno...  La  falta  no  es 
muy  grave...  En  fin  será  de  quince  días  el 
arresto...  ¿Eh?  ¿Protesta  usted? 

No,  mi  General,  no  digo  nada. 
Perfectamente...  Quedamos  en  que  cinco 
días  de  arresto...  y...  y...  ¿hoy  qué  es?...  Vier¬ 
nes...  Los  cinco  se  empezarán  á  contar  des¬ 
de  el  lunes  pasado...  (Viendo  á  Florentin.)  ¿Qué 
hace  este  mamarracho  aquí?  Váyase  usted 
inmediatamente.  (Medio  mutis  Florentin.)  Oiga 
usted,  ¿por  qué  no  saluda? 

Como  hemos  tenido  antes  unas  palabritas... 
^alga  pronto  de  aquí,  estúpido,  (se  acerca  amip- 
tosaraente  á  Lorenty  y  le  da  unas  palmaditas  cariño- 
ñosas  en  la  espalda.)  Terminado  este  asunto. 
(Los  Oficiales  saludan  y  vanse.  ElGeneial  detiene  ó,  Lo¬ 
renty.)  No,  usted  no...  Usted  espéreme  aquí 
un  momento,  pues  tenemos  que  tratar  de 
un  asunto  particular. 


Lor. 

Gen. 
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A  la  orden,  mi  General. 

De  índole  particular...  Ya  me  entiende  us¬ 
ted...  (Vase  el  General  y  los  Oficiales.) 


ESCENA  XIX 


LISA  y  LORENTY.  Al  final  PABLO 


Lor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 

Lor. 


Lisa 

Lor. 

Lisa 


Lor. 

Lisa 


Lor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 


Lor. 

Lisa 

Lor. 

Lisa 


Me  parece  un  sueño. 

Pronto  despertará  usted. 

¡Yo!  ¿Por  qué? 

¿No  recuerda  que  anoche  pidió  la  mano  de 
Treska? 

(Como  si  despertara  de  un  sueño.)  ¡Anoche!  ¡Su 
manol  ¡Es  verdad!  (Anonadado.)  ¡Lo  había  ol¬ 
vidado!  (l)isponiéndose  á  salir.)  Debo  Cumplir... 
(suplicante.)  ¡Lorenty! 

(Deteniéndose  )  No  sé  qué  hacer... 

(Acercándose  á  él  con  coquetería.)  ¿No  Sabe  Usted 

qué  hacer?  Yo  se  lo  diré  á  usted...  Primero 
de  todo,  perdonarme... 

(cou  indiferencia.)  Si  no  desea  usted  más  que 
eso,  la  perdono... 

¡Ahí  ¡No!  ¡Así,  no!  Yo  quiero  un  perdón 
más  sincero,  un  perdón  que  salga  del  alma,. 
Lorenty...  ¡Sea  usted  fuerte! 

¿Para  qué? 

Yo  quiero  remediar  el  mal  que  hice... 
¿Cómo? 

Diciendo  á  gritos  la  verdad...  Que  yo  he 
sido  la  causa  de  todo...  Que  ha  estado  usted 
á  punto  de  perder  la  carrera  por  mí...  que 
he  sido  una  mujer  ambiciosa,  una  coqueta 
sin  corazón... 

(Asombrado.)  ¿Y  á  usted  no  le  importa  que 
salga  á  relucir  su  nombre? 

Por  salvar  á  usted  lo  hubiera  hecho  todo... 
No  hablaba  usted  así  anoche... 

(Sale  Pablo.) 

Es  que  ayer  estaba  loca...  Y  hoy...  hoy... 
te  hubiera  querido  salvar  aun  á  costa  de 
mi  vida...  Lorenty...  Lorenty...  ¡Perdóname! 

(Dejándose  ceer  de  rodillas.  Lorenty  la  impide  arrodi¬ 
llarse.) 
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Lor. 

Pablo 

Lisa 

Lor. 

Lisa 


Lor. 


Lisa 


Lor. 


¡No!  ¡Eso  no!  ¡De  rodillas,  nol 

(Lisa  se  abraza  á  Lorenty.) 

¡Ahora  sí  que  me  pongo  la  librea!  (vase.) 


Música 

Al  fin  logré  de  ti  ser  querida, 
ya  tu  amor  reconquisté. 

Mi  amor  al  fin  decirte  podré. 
¡Oh,  grata  ilusión  perdida! 

Mi  primer  juramento  de  amor 
para  ti  nada  más  sólo  f  ué 
y  hoy  lo  vuelvo  á  jurar; 
no  te  pude  olvidar; 
tuya  fui,  tuya  siempre  seré; 
mi  primer  juramento  de  amor 
para  ti  nada  más  sólo  fué, 
y  óyelo:  tuya  siempre  seré; 
la  ilusión  más  querida 
de  mi  vida. 


Dulce  bien, 

mi  primer  juramento  de  amor, 
dulce  bien,  para  ti  nada  más  sólo  fué, 
sólo  fué. 

Oyelo,  tuyo  siempre  seré, 
la  ilusión  más  querida 
de  mi  vida, 
mi  amor. 


Mi  bien, 
ven  aquí, 

no  te  separes  de  mí; 
quiero  á  tu  lado, 
mi  bien  amado, 
vivir  y  amar 
así. 

Ven  aquí, 

no  te  separes  de  mí; 
quiero  siempre  á  tu  lado, 
enamorado, 
vivir  y  amar 
así. 
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ESCENA  XX 

LISA,  LORENTY,  CONRADÍN,  HERMAN,  MAROSI  y  OFICÍALES 

Hablado 


Hermán 


Conr. 

Hermán 

Lor. 

Lisa 

Conr. 

Marosi 


Lor. 
>  Lisa 


Lor. 


(Dentro.)  Lorenty...  Lorenty... 

(Entran  todos  los  Oficiales  y  rodean  á  Lorenty,  felici¬ 
tándole.) 

¡Enhorabuena,  chico! 

¿Pero  esto  qué  es? 

¡Parece  un  sueño! 

(contentísima.)  Un  arresto...  Un  simple  arresto. 
Es  increíble. 

A  mí  me  parece  imposible...  Cinco  días  á 
contar  desde  el  lunes  y  hoy  es  viernes... 
¡Vaya  un  castigo! 

Es  un  enigma. 

No...  (Señalando  á  la  primera  izquierda.)  Que  veo 
venir  la  solución,  (a  Lorenty.;  Mira...  (En  el 
umbral  de  la  puerta  aparecen  Treska  y  el  General.) 
(Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Es  verdad! 


ESCENA  XXI 

DICHOS.  TRESKA  y  el  GENERAL 

Gen.  (con  cómica  severidad.)  Venga  usted  aquí,  bue¬ 

na  pieza...  Vamos  á  ver,  ¿dónde  está  tu  cóm¬ 
plice? 

Treska  ¿Mi  cómplice?  Pero  papá. . 

Gen.  Conque  pensabas  casarte  y  yo  no  sabía  una 
palabra? 

Treska  ¡Yo,  papá!...  ¿Casarme  yo?... 

Marosi  Sí,  señorita;  usted  misma  me  dijo  que  el  te¬ 
niente  Lorenty  había  pedido  su  mano... 

Lor.  (Después  de  vacilar  un  instante  se  adelanta.)  Es  Cier¬ 

to...  Yo... 

TrESKA  (Con  voz  un  poco  temblorosa  y  dando  á  las  palabras 
cierto  tono  de  melancolía.)  Un  momento,  amigo 
Lorenty...  Es  verdad,  papá...  El  teniente  Lo¬ 
renty  ha  pedido  mi  mano,  pero  yo,  sintién¬ 
dolo  mucho,  no  se  la  puedo  conceder... 
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Gen. 

Treska 


Marosi 


Gen. 

Lisa 

Treska 

Marosi 

Gen. 


Pablo 

Lor. 

Pablo 


Lor. 


¡Cómo! 

Sí...  Lo  he  pensado  bien...  Veo  que  aun  soy 
muy  joven...  Y  luego  no  me  creo  capaz  de 
hacer  feliz  á  Lorenty...  (Mirando  á  Lisa.)  Otra 
mujer  encontrará...  Quizá  la  ha  encontrado 
ya  ..  Cásese  usted  con  ella,  Lorenty...  Es 
digna  de  ser  su  esposa..  Si  yo  aceptara  ha¬ 
ría  muy  desgraciado  á  un  cadete...  (señalando 

á  Marosi.) 

(Saltando  al  cuello  del  General.)  ¡Ay,  que  no  Se 

casa!  ¡Que  no  se  casa! 

¡Quítese  usted  de  ahí,  monigote! 

(Abrazando  á  Treska.)  ¡Gracias,  Treska,  gracias! 
(sonriendo  &  Marosi.)  Yo  puedo  esperar  toda¬ 
vía... 

(Abrazándola.)  ¿Verdad  que  sí? 

(a  Lorenty.)  ¡Hombre!  ¡Si  llego  á  saber  esto! 
Buenos  treinta  días  de  arresto  se  chupa  us¬ 
ted...  Pero  se  los  pondremos  á  otro... 

(Preséntase  Pablo  ridiculamente  vestido  con  una  librea 
muy  recargada  y  muy  estrecha.  Se  adelanta  con  aire 
solemne  y  se  inclina  respetuoso  ante  Lorenty.) 

Señor... 

¿Qué  es  eso? 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  mi  amo  y  para 
honrar  su  vuelta  á  esta  casa...  ¡me  he  puesto 
la  librea! 

Gracias,  Pablo. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  FLORENTÍN 


Flor  . 

Gen. 

Flor. 

Gen. 


( Entra  muy  alegre  con  la  espada  que  acaba  de  encon¬ 
trar.)  ¡Mi  General!  ¡Mi  General!... 

(Sorprendido.)  ¿Qué  pasa? 

(Muy  fino.)  Mi  General,  vengo  á  notificar  á 
vuecencia  que  ya  encontré  mi  espada... 

(con  sorna.)  ¿Sí?  ¿Conque  ya  encontró  usted 
SU  espada?.  .  (Volviéndose  á  todos  y  señalándoles  ¿ 
Fiorentíu.)  ¡Miren  ustedes  por  dónde  ha  pare¬ 
cido  el  hombre  de  los  treinta  días!  (se  dirige 
á  Florentín  con  voz  de  trueno.)  ¿Treinta  días  de 
arresto! 
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Flor.  Mil  gracias.  ¿Supongo  que  se  empezarán  á 
contar  desde  primeros  del  mes  pasado? 

Gen.  ¿Pero  qué  dice  este  hombre? 

Flor.  Vamos,  no  se  ponga  usted  así...  Ya  ve  us¬ 
ted...  Parecía  que  aquí  iba  á  ocurrir  una  tra¬ 
gedia  y  con  cuatro  chirigotas  todo  se  arregla 
y  tan  contentos...  Aquellos  se  casan...  Yo  me 
voy  á  mi  teneduría...  hasta  el  año  que  viene 
que  me  volverán  á  encargar  de  otro  pelo¬ 
tón... 

Música 

Flor.  ¿No  se  lo  dije  á  ustedes?  El  toque  de  aten¬ 
ción.  (Música  y 


FIN  DE  LA.  OPERETA 
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Obras  de  Qosé  3uan  Goderías 


La  Walkyria,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  la 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas ,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro¬ 
sa  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

El  proceso  del  tango,  fantasía  cómico-liríca  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso  (5). 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso  (6). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (7). 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (6). 

El  conde  de  Luxemburgo ,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

¡¡Al  Un,  solosll...  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa  (2). 

La  mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 

Los  molinos  cantan ...  opereta  en  tres  actos  (6). 

Los  Húsares  del  Kaiser,  opereta  en  tres  actos. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  París. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marín. 

(3)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  Idem  con  D.  Cristóbal  de  Castro. 

(b)  Idem  con  D.  Rafael  Abellán. 

(6)  Idem  con  D.  Ramón  Asensio  Mas. 

(7)  Idem  con  D.  Agustín  R.  Bonnat 
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